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CRÓNICA PARLAMENTARIA

El discurso del Sr. Castelar absorbió todo el 
interés de la sesión de ajer. De él, pues, vamos 
á ocuparnos, que bien merece fijar nuestra aten­
ción y la del país entero, pues enciena todo un 
cambio de principios, de ideas y de procedi­
mientos políticos.

Reciente todavía la imoresion que nos causó 
el discurso de despedida que pronunció el sá­
bado último el Sr. Salmerón, á quien no es po - 
sible negar un gran carácter, y una gran inteli­
gencia, y si bien mediano político, raya muy 
alto en el terreno de la ciencia, no era posible 
que el discurso de toma de posesión del señor 
Castelar nos impresionara vivamente, dadas las 
diferencias que existen entre ambos talentos. 
Aquel habla á lo inteligente la voz de la razón 
y en este terreno es fácil entendernos mientras 
que Castelar se dirige al corazón y atiza en él 
todas las pasiones.

En política pensamos y resolvemos: no po­
demos ni .lebemos hacer cuestión de sentimien­
to, lo que exige serenidad y maiurez de enten­
dimiento. Por esta causa nos hallamos distan­
tes de sentir el entusiasmo que diz infunde en 
el corazón de sus oyentes la fraseología del se­
ñor Castelar.

No seremos, sin embargo, severos al juzgar­
lo, pues reconocernos que en la ciísis suprema á 
que sé halla sujeta la república en los presen­
tes instantes, es un acto do abnega-ion y de 
patriotismo en el Sr. Castelar, empuñar el ti 
mon de la desquiciada nave d-wpues de haber 
visto arrancar de ella, por las olas de la impo­
pularidad , á sus antiguos compañero.' ,̂ que ya­
cen muertos para la política en el fondo de este 
mar nroceloso que se IJama la demagogia.

Mucho esfuerzo, valor incontrastaMe, in­
mensa energía ha menester el nuevo presiden 
te del poder ejecutivo si quhre evitar ia suerte 
de sus predecesores Figuera.s, Pí y Salmerón, 
devorados fior el insac able Saturno, re(>resen- 
tanion viva de esa política de destrucción que 
mina, derriba y sepulta lo mismo cuanto cons­
tituye las fuerzas morales y materiales de la 
sociedad que á los ídolos de un dia que levan­
tó ia demagogia en cambio de los pedazos da 
nuestra honra, de nuestra patria y de nuest a 
nacionalidad.que le arrojaron para saciar sus 
apetitos y desoí donadas pasiones.

jEs r'Osi ble enf enar estas pasiones, domar 
estos ar etitos? Olmos una voz en lo alto que 
exclama: Es tarde. Creemos firmemente y lo 
decrmos tan sinceramente como lo decía ayer 
el Sr. Castelar, que la ley de la necesidad im­
pulsa á la repúl Hca hácia la senda del bien, y 
que ha sido necesaria toda la imperiosa nece- • 
sidad de la salvación de la república para que 
se hayan decidido sus adeptos á emprender 
nn camino que conduce sin duda alguna á sal* 
var á la patria y á la sociedad, pero también á 
la muerte de la república.

Siguen ai Sr. Castelar los republicanos por 
espíritu de conservación, movidos por la impe ■ 
liosa ley de la necesidad y siguiendo este cami­
no salvador, el dia de la victoria hallarán que 
sus trofeos consisten en haber reconqui-tado la 
unidad nacional y el principio de autoridad, 
pero jamás la república, jamás la federación, 
pues en aquel dia glorioso si alcanzan á verlo 
los amigos del Sr. Castelar se han de hallar tan 
lejos de la reí ública, habrá tales abismos entre 
ellos y los compañeros que pteimaueceu donde 
estaban ántes de que la república llegase al po­
der, que habrán de renunciar á la idea de re ­
gresar á sus tiendas.

¡El Sr. Castelar huyendo del suicidio que 
teme para su partido, piefiere combatir y mo - 
rir en la (lelea! Sea en buen hora; así logrará 
«I Sr. Castelar y su partido conquistar la honra 
que nos quitó una revolución desastrosa que ha 
arrastrado por los suelos la dignidad de Es¡)á- 
ña. Pero advierta el Sr. Castelar que para con­
seguir lo que desea es necesario ante todo un 
doloroso sacrificio, que tememos no tenga valor 
bastante para llevar á cabo: es indispensable 
destruir la demagogia roja, si la república del 
Sr. Castelar ha de merecer el apoyo del país.

iLo haiá el Sr. Castelar? íTendrá fuerzas 
para éUo! Esta es la cuestión que esperamos 
resuelva el nuevo Gobierno, sin lo cual todos 
sus esfuerzos serán impotentes para extirpar lo 
que con más poesía que verdad llama el señor 
Castelar la demagogia blanca.

El ca’'lisrao ha brotado poderoso desde qno 
el S i . Figueras llamó en auxilio de la lepública 
á la santa insurrección del ejéi cito, desde que 
sus procónsules en Cádiz, Málaga y Cataluña 
atacaron y destruyeron los recintos sagrados 
donde se guardaban las creen ias leligiosas del 
pueblo español, desde que la re' úMi'’a inficiona­
da del vi' US mortal que ahogó al antiguo pa’ tido 
progresista, se declaró enemiga de la religión, 
atentó á los derechos del clero y persiguió cuan­
to tendiaá mantener viva en el corazón del pue­
blo la fé religiosa, treno poderoso que ningún 
partido político debe ni puede despreciar si 
quiere vivir la vida deló'deu, del re.<peto, del 
derecho y de la justicia . Si enseñáis al pueblo 
á dcf) r# iar á Dios, ¿qué res eto queréis que 
tenga a sus criaturas?

El mal es g  ave, y el remedio urge. Así lo 
siente el Sr. Castelar > así lo (‘entimos n >s - 
otros. El esfuerzo supremo que intenta hacer 
el nuevo Gobierno merece el más sinceroaplau- 
so; pero tememos que el programa del S-. Cas- 
telar no idcance realización, no consiga llegar 
al terieno de los hechos. Eti este cuso no »e 
conseguirá hacer patria ni salvar á la repúbli­
ca, mientr a que llevando a cabo sus propósitos 
levantados y pat' ióticos. si el S". Castelar no 
consigue hacer re ública, habrá salvado el ór- 
deny la integridad nacional, mereciendo, si no 
«1 aplauso de un partido político, «1 agradecí- 
púvrto j  «1 respeto del país.

• Esta es la verdadera popularidad: que no 
lo olvide el Sr. Castelar.

A LOS TRES MESES

Ayer hacia tres meses justos que se había 
proclamado la república federal: ¡qué diferencia 
de tiempo.s! Era entonces presidente del poder 
ejecutivo el S . Figueras, del Congreso el señor 
Orease y ministro de la Gobernación el Sr. Pí 
y Margall. No queretno.s ser crueles recordando 
ios plácemes /  entusiasmos de aquel dia y los 
ditil ambos que al día siguiente publicaron cier­
tos periódicos, porque el desengaño recibido es 
muy amargo para los amantes de la república, 
y basta y sobra para castigo de aquellas incon­
veniencias y exageraciones.

Desde entonces han desaparecido de la esce­
na republicana los Sres. Figueras, Pí y Orense, 
padres de la re¡iública y acaba de desaparecer 
el Sr. Salmerón: en el órden militar se han ar­
rinconado ó declarado inservibles para la re 
pública, ó sus enemigo» armados los Sres Nou- 
vilas, Contreras y Pierrard, que eran las es - 
padas republicanas, y después de aquellos 
magníficos progeamas, se ha venido á la situa­
ción inaugu'ada en la sesión de ayer con el 
discurso dél Sr. Castelar.

¡Qué diferencia! En tres meses ha trascur - 
rido todo un período histórico: desde el 8 de 
Junió, en que proclamándose la república fede­
ral se arrojabais semillado grandes disturbios, 
basta el 8 de Setiembre en que se da el giito 
pidiendo so‘orro, hay una inmensidad de espe­
ranzas de tlesgracias y desengaños. Se han su­
co lido los pronunciamieutos , los ataques y 
bombardeos entre unos y otros republicanos, 
los incendios y la devastación, ha sido preciso 
licenciar al típico ejército republicano, el de loa 
francos, ha aumentado la in liscipliua se ha 
asesinado á los ji-fes y oficiales, por codas par 
tes ha tomado iamea.sp incremento la guerra, y 
la anarquía se ha hecho el estado habitual de 
España..

El Sr. Castelar ha tenido que abominar de 
las doctrinas de los federales, proclamar la ne­
cesidad de las doctrinas conservadoras y del 
sistema de represión, sin exceptuar la aplica 
cion de la pena de muerte y llamar en su au - 
lilio á todos los elementos hasta ahora repu­
diadas por los Gobie nos Tepublicano-'. Todo 
está perdido .si uo s ( hace un e.sfuerzo supremo, 
según el Sr. Castelar y entie la venida de otra 
situación ó forma de Gobierno y el triunfo de 
D. Cárlos, el nuevo presidente del t'oder ejecu­
tivo, i'refiere que se húndala república á que 
se pierda la libertad. Es decir, que da por 
muerta ya ó poco ménos á la república, esta­
bleciendo la disyuntiva entre otros dos térm i­
nos muy distinto.s; la confesión es penosa aun­
que deba ser muy amarga para los republicanos 
platónicos que todavía pueda haber.

Muy rápidamente ha hecho la república su 
carrera, y decimos que la ha hecho, porque lo 
que queda ni es república ni nada que se le 
parezca: del 8 de Junio al 8 de Setiembre ha 
cambiado tan profundamente que no se cono­
cería mirándose á un espejo. En Junio sólo se 
hablaba de Suiza, de derechos individuales, de 
fraternidad, de dulzura; en Setiembre sólo se 
habla de los Estados Unidos, durante la guerra 
con los del Sur, de Lincoln cometiendo todo 
linaje de desafueros, de fusilar, de llamar á la» 
a'mas 150,000 bomb es y de todo lo contraúo 
do lo que entonces se hablaba. ¿Qué queda de 
la república después del discurso pronunciado 
ayer por el Sr. CasteU'? apodamos á los re¡)U 
blicanos sinceros para que den la contesta - 
cion.

Para nosotros, á pesar de ciertas indicacio­
nes y reminiscencias del Sr. Castelar, que atri­
buimos á comp'omisos y resabios de escuela, la 
fecha de ayer es satisfactoria. Eu tres meses se 
ba andado mucho; pronto se andará lo que 
falta.

EL FIN DE_LA JORNADA

La revolución está haciendo su última eta­
pa llena de descrédito, convencida de su impo - 
tencia, odiada del país y avergonzada de sus 
grandes iniquidades.

La república ba hecho su primero y último 
ensayo, tan funesto, tan de.sasti oso y de resul­
tados tan horribles, que ha pue.'-to en alarma el 
país y conmovido profundamente la sociedad.

Los intransigentes cantonales y separatis­
tas que aspiran á destruir nuestra nacionalidad 
y á borrar á España, la antigua reina de dos 
muu'los, del número de las glandes naciones, 
convirtiéudola en una confederación anárquica 
ó un frtianstetio socialista, han hecho imposible 
no sólo la federación, sino la refiúbli a en todas 
sus foTmas, cuyo solo nomb e es una causa de 
perturbación y de inquietud para los pueblos, y 
de horror y sobresalto para las familias pacífi­
cas y honradas.

Se comprende perfectamente la profunda 
aversión que esa forma do Gobierno ha llegado 
á inspirar al ¡ ais y especialmente á las cía íes 
conservadoras; ¡lorque la re ública e.H la última 
y más genuina exoresion de ia anarquía y 'le la f 
p'volucion, y el país está cansado de revolucio­
nes y de desó'dencs. y eono<*e ya por una tris­
tísima y dolorosa ex eiiencia lo que pu* de es 
p rar de los revolu< ionarios, fautor-s princi¡)a- 
les de todas las desdichas de la patria.

La revolución ha dado vida al carlismo y á 
la demagogia socialista, la que ha hecho almo­
neda nacional, ar' uiuado el oaís y produ'ddo la 
l aucariota á que esvaraos abocado.s, ella es tam­
bién la que nos ha legado una triple insurrec 
cion y la guerra civil con todos sus horrores, 
que lejos de disminuir a 'recen de dia en dia, 
y que la república es impotente á cortar, por­
que, como hemos dicho, la república ee la fórmu­

la más genuina d-3 la revolución, y las mismas 
causas producen siempre idénticos efectos.

Ya hemos visto durante tres meses lo que 
puede dar de sí el Gobierno republicano, ya 
como unitario, puesto que lo ha sido de hecho 
y de dero'iho hasta ahora, ya como federal en 
vista del ensayo hecho recientemente en loa 
cantones sublevados y declarados indepen­
dientes.

En ese breve espacio de tiempo, ni han 
podido los revolucionarios hacer gobierno, ni 
órden, ni ejercito, ni haciends; la anarquía más 
espantosa ha reinado en todo el ¡raís, el carlismo 
ha tomado un incremento aterrador, la dema­
gogia se ha enseñoreado do las más ricas y 
poiiulosas ciudades, de nuest- as escuadras y de 
nuest'os primeros establecimientos marítimos, 
y la fatídica y roja bandera ondea aún, como 
una amenaza contra la sociedad, en los muros 
de Cartagena.

Pata colmo de desconcierto, de anarquía y 
de impotencia, en la Asamblea Constituyente 
se defienden todos los delirios, todsis las exage­
ra-iones y todas las facciones revolucionarias; 
la mayoría no existe en realidad, el Gobierno 
se ve am -nazado á todas horas de una derrota, 
la minoría intransigente, si no es por el mo - 
mentó bastante fuerte para hacerse dueña del 
poder, se impone con su audacia en la confec­
ción de las leyes, llevando todas las que emanán 
de la Asamblea un tinte exageradamente revo­
lucionario y, en una palabra, el Gobierno carece 
de fuerza moral y material paradicigir la nave 
del Estado, tiene que transigir y abdicar ácada 
paso, se conser va tan sólo á espensas de su 
propia debilidad y de sus punibles complacen­
cias, y cada Dii'Utacion, cada Ayuntamiento y 
cada Comité federal reina y gobie-na con pleno 
y absoluto itn|jerio en su respectiva localidad, 
sin cuidarse para nada ni de la Asamblea, ni 
del Gobierno central, que ve impasible crecer 
el dftsórden y propagarse la anarquía

Ya apenas queda un hombre da la revolu - 
cion que no so baya ga.-itado y caído, no sólo en 
el descrédito más espmtoso, sino también he­
cho objeto del desvío ó de la desconfianza del 
país y del odio de .su ¡rro -io pa’ tido. Aejemnlo 
de Saturno, la revolución ha devorado á todos 
sus hijos; primero á los copaervadores revolu­
cionarios. después á los radicales y demócratas, 
más tarde á los monárquicos d« ocasión y á los 
partidarios de up rey introuvabh, y últim a­
mente álos republicanos, así benévolos como in­
transigentes.

Los apóstoles del .feder^ismo haa.caido uno 
tras otro del poder, arrollados por la demago - 
gia, de dia en dia más exigente y avasalladora; 
Figueras, Salmerón y el gran Brahma del fe­
deralismo, Pí y Margall, han tenido que ceder 
su puesto á los sectarios de segunda fila, orado­
res de los clubs, directores de las lógias revolu­
cionarias. R'ique Bá'cia después de declarar 
facciosa á la Asamblea federal y traidores á sus 
antiguos com rañeros de Directorio, se ha cons­
tituido en j'-fe civil de la insurrección cantonal 
de Cartagena y sólo se cuida de acuñar moneda 
para atender á las necesidades de su Gobierno 
provisional.

Sólo queda Castelar, última esperanza del 
federalismo ortodoxo, ya casi arrepentido de 
sus desvarios y convencido de su impotencia, 
y á él ha encomendado la Asamblea Constitu­
yente, en su afanosa y precoz agonía, la triste 
misión de hacer la última etapa ó ensayo repu­
blicano, que ha de conducir fatal y necesaria­
mente al fin de la revolución y por consiguien­
te al triunfo del derecho y al restablecimiento 
de la paz.

Ignoramos cuánto tiempo durará este ú lti­
mo y desesperado ensayo revolucionario; pero 
estamos seguros de que no pasará, si es que lle­
ga, del próximo otoño. El mal ha hecho ya tan 
rápidos progresos, que todos los emplastos re- 
volueiouarios no bastan para el remedio, y el 
peligro es tan inminente y de tal gravedad, que 
la catástrofe no puede hacerse esperar mucho 
tiempo.

Según las noticia» oficiales, los cuerpo» del 
ejército se encuentran distribuidos del modo 
siguiente:

En el ejército del Norte están los regimien­
tos de infantería. Inmemorial (ántes Rey), dos 
batallones: Castrejana, (Reina) dos batallones: 
Onboria, (Príncipe) dos batallones: Tetuan, 
(Princesa) dos batallones: Ramales, (Infante) 
dos batallones: Zaragoza, dos bataIlone.s: Cas­
tilla, dos batallones: Gerona, dos batallone.“: 
Luchana, dos batallones: Constitución, dos ba­
tallones: San Quintín dos batallones: Sevilla, 
do.s batallones: León, das batallone®: Cantabria, 
dos batallones; y M llaga, dos baiallones.

Además los batallones de cazadores Barbas- 
tro, Ciu lad-Rodrigo, Alba de To- mes, Segor— 
be y Puerto-Rico.

Lo que nos da un total de 30 h.atallones de 
infante ía de línea y cinco de azadores.

Además existen en el expresado ejército 
dos batallones de ingenie os. 40 piezas de ar­
tillería de montaña v ro-la la, seis regiinien - 
tas de caballería de á cuat-'O e.scuadrone.s cada 
uno, la fuerza de la G la dia civil, carabineros 
Guardia fo a!, migm letes, dos batallones do 
francos y 12 000 voluntarios.

En el ejé'cito de Cataluña están los regi­
mientos de infantería San Fernando, dos bata­
llones: Anr.érica, d->s batallones: Extremadura, 
dos batalloufs: Cádiz, dos batallones: Bnilén: 
dos batallones: Navar'a, dos batallones: Tole­
do, dos laitallones; Búrgos. dos batallones; Fijo 
de Ceuta, un batallón; y Asturias, dos batallo­
nes.

Batallones do cazadores de Cataluña, Bar­
celona, Tarifa, Arapile», Béjar, Reu», Cuba, 
Habana y Manila.

Total de infantería: 19 batallones de línea 
y nueve de cazadores.

Existen también en Cataluña tres compa­
ñías de ingenieros; tres regimientos d.0 artille­
ría, uno á pié, otro de montaña y otro rodado; 
cuatro regimientos do caballería do á cuatro 
escuadrones cada uno. la Guardia civil, carabi­
neros, cinco batallones francos de la Diputación 
de Barcelona, seis da las demás provincias y 
más de 20,000 voluntarios.

En el ejército de Andalucía existen 10 ba - 
tallones de infantería, uno de ingenieros, dos 
regimientos de caballería; dos de artillería, uno 
á ¡dé y otro rodado; la Guardia civil, carabi­
neros y dos batallones de infantería de ma­
rina.

En Yalencia hay seis batallone» de línea, 
uno de cazadores, una compañía de ingenieros, 
dos batallones de artillería, dos regimientos de 
cabal eiía, la Guardia civil y los ca abineros.

El resto de las fuerzas del ejército se en­
cuentra repartido en los dema» distr itos, quo 
gozan de cierta paz relativa, si bien en ningu­
no deja de haber partidas carlistas de más ó 
ménos importancia.

Los diputados del centro y la izquierda de 
la Cámara celeb’-aron anteayer una reunión, en 
la que quedó á acordada la fusión de ambos 
grupos, bajo la presidencia y dirección del se­
ñor Pí y Margall. También se acordó la publi- 
eaoion de un ireriódico que sirva de órgano á 
la minoría. Algunos diputados del centro no 
estuvieron conformes con el acuerdo de sus 
compañeros, y manifestaroa su propósito de 
sentarse en los bancos de la derecha.

cobardía, por la indisciplina de los soldados que se. 
negaron áacudir en su auxilio.

Semejantes palabras son una horrible blasfemia 
escupida por el despecho sobre los sagrados manes 
de honradísimos patriotas, j  la patria entera la de • 
volverá con una eterna maldición sobre quien de esa 
manera procura excitar la desconfianza concitar el 
odio del soldado contra sus jefes.»

Por noticias do buen origen so asegura que 
el propósito de las facciones está reconci-nt' ado 
en la toma de Tolosa, capital y residencia de la 
junta foral. Para conseguirlo parece que pro­
yectan uu amago simultáneo sobre Oyarzun y 
Tolosa, para impedir á la columna Loma el quo 
pueda acudir á ambas poblaciones. Es posible 
que se hayan enviado ya á Tolosa algunos ca­
ñones para proveer á su defensa.

En su discurso-programa el Sr. Castelar 
ba dicho que hace falta reorgauizar el cuerpo 
de artillería facultativa.

Suponemos que, reconocida por el presiden­
te del poder ejecutivo tan imperiosa necesidad, 
PO se hará esperar la reparadora solución do 
una cuestión, cuyo aplazamiento sólo puede sa­
tisfacer á los carlistas.

Se cree que el Sr. Salmerón será elegido 
presidente, do la Asamblea y el Sr. Palanca ó 
Moreno Rodríguez vicepresidente primero en 
lugar del Sr. Gil Berges.

El centro y la izquierda se reunirán hoy á 
la una para tratar de la candidatura que han 
de votar en las vacantes de la mesa. Se cree 
que voteu la presideucia en blanco ó se absten­
drán.

A pesar de no haberse dado cuenta del 
nombramiento del Sr. Sánchez Bregua para el 
departamento de la Guerra, dice El Diario 
Español, es un hecho su nombramiento, que 
ba sido al fin acordado á última hora.

Dice E l Irnparcial:
«Se asegura que uno de 'os primeaos actos del 

nuevo ministerio, sen Ja publicación de tres impor­
tantes disposiciones relativas al departamento de 
Guerra. Es una la creación de una junta superior 
militar compuesti de los militares de más alta ge- 
rarq' ía, que entenderá en todos los nombramientos 
relacio ados con el ministerio de la Guerra. Otra la 
reorganización del cuerpo de ertillería, y la tercera 
disponiendo que todos los mandos desde teniente co­
ronel en adelante, se acuerden en Consejo de mi­
nistros.»

Loa intransigentes se muestran muy alar­
mados con la llegad.a á Madrid de varios hom­
bres importantes que se hallaban en el extran­
jero, alguno da los cuales suponen ha celebra­
do una larga conferencia con el Sr. Castelar, 
y otros se inlican pata Jesem¡reñar mandos 
que exigen una absoluta confíauza política.

Hay quien avanza en sus conjeturas hasta 
suponer inteligencias que hace verosímiles la 
oportunidad de la presencia en Madrid de cier­
tos personajes en tan críticos momentos.

Parece que está acordado el nombramiento 
del Sr. D. Antonio Orense para gobernador de 
Madrid y que el Sr. Hidalgo ocupará un pues­
to en el Consejo de Estado.

Hemos oido á personas que se juzgan biep 
informadas, que no todas las armas distribuidas 
á los batallones de voluntarios se conservan en 
poder de loa que las han recibido.

Como esto es muy fácil de averiguar por 
medio de una revista de armas que puede pa­
sar cada comandante á su respectivo batallón, 
nos parece que seria muy conveniente adoptar 

■ esta ú ot' a medida, á fin de que se esclareciese 
la verdad en un asunto que interesa al decoro 
de la institución.

Con el epígrafe de Una hoja de papel pu­
blica E l Irnparcial de ayer ias siguientes lí­
neas, con cuyo contenido estamos perfectamen - 
te de o cuerdo: '

«Con el título de E l general Hidalgo á los repu­
blicanos españoles se ba pregonado ayer por las ca­
lles una hoja que por llevar el correspondiente pié 
de imprenta y la firma de Baltasar Hidalgo de Quin­
tana, y por no haberse apresurado éste á rechazar la 
paternidad de reinejanle papel, uo podemos consi 
derar apócrifo

Cuatro cuestiones toca en él el Sr. Hidalgo; la 
cuestión artillera, la de su encuentro verbal con el 
Sr. Clave en los pasillos del Congreso, la de sus re­
criminaciones á los oficiales de reemplazo y la gra- 
visima, la tiascendanlal cuestión del restablecí mien­
to déla Ordenanza.

Juzgado y sentenciado por, la opinión ptlblica, ya 
que ISO por tribunales de justicia á quienes debía es­
tar semetido el Si-, Hidalgo de Quintana por alguna 
de eses cuestiones, no hemos de volver sobre lo que 
ya tiene el carácter de cosa juzgada; pero no pode­
mos ménos de ocuparnos, vencieado para ello una 
gran repugnancia, de ias excitaciones que el general 
Hidalgo dirige a las clases mas inferiores del ejército 
con motivo del resiablecimieatu de la Ordenanza. I

He aquí sus mismas palabras; j
«¿Que Ui deuauza es, pues, la que piden esos ofi­

ciales? ¿Que disciplina es la que desean? ¿Qué suuor- 
dinaciun es la que reclaman? ¿La que soto alcance á 
la tropa y en ellos auiorice toda clase de faltas? ¿La 
que [asile á cabos y soldados y ponga en libertad a oli- I 
cíales rebeldes e ludiscipünauus? ¿La que castigue el 
cansauciu del soldado eu campana y aplauaa en ios 
oficiales su» negativas de marchar á destinos que uo 
sean de su gusto? i^o que se qU'Cre, en fin, es una i 
Ordenanza que haga de los solaados máquinas maneja­
bles en provecho de Ja reacción.

Pe."o no, no es nada, uo es la Ordenanza ni la su­
bordinación, ni 'a disciplina lu que los mueve, sabed­
lo de uiin vez, repuuiicafios españoles; lo quo se de­
sea por esos oficiales y si uo por eiios por los par­
tidos a quienes siiveu ue msirumeuiü, esc iearat- 
móstora contra el estado político de España, e.x for­
mar con ese pretevi.o el vatio alrededor uel Gobier­
no, en el te leiio militar; lo que se quiere es m atarla 
repúniica y que ve'.ga a rcemp.azarla la reacción.»

Liejamos a Ja consideración oe todos los hombres 
honrados y de lodo militar digno el juicio que me­
recen esas lineas, escritas por uu mariscal de campo 
en los mom utos actuales, cuando aún estol caliente 
la sangre del desdichado Sr. Martínez Llagostera, 
que uo se escapó desde Reus á Tarragona; cuando 
arán están caliente» los resto» de los defensores de 
Igualada y Berga, impunemente merifiesdoe por la

En la sesión de ayer tarde, el secretario de 
las Córtes dió cuenta del nuevo ministerio, for­
mado de ia siguiente manera:

Estado, Sr. Carvajal.
Gracia y Justicia, tir. Del Rio.
Hacienda, Sf. Pedregal.
Gobernación, Sr. Muisunnave.
Fomento, S r. Gil Berges.
Guerra, Sr. Oreyro, interino.
Marina, Sr. Oreyro, en propiedad.
Ultramar, Sr. Soler y Piá.
De estos ministros, los Sres. Carvajal, Mai- 

sonnave, Soler y Piá y Oreyro pertenecían al 
Gabinete del Sr. Salmerón. El Sr. Pedregal ha 
sido ya otra vez candidato para una cartera, 
aunque no para la do Hacienda.

Del Sr. Del Rio sólo se sabe que es diputa­
do por Sevilla.

La lectura del nombramiento del nuevo 
ministerio no ba sido recibida en el Congreso 
con muestras de entusiasmo. Razón sobrad» 
han tenido los diputados para la marcada frial­
dad con que han escuchado los nombres que lo 
componen. Prescindiendo de que el Sr Pedre­
gal, nombrado para uno de los departamento» 
mas importantes en la difícil cr isis financiera 
por que atravesamos, sera tal vez un gran ha­
cendista á quien nadie conoce y que el señor del 
Rio es uu diputado sevillano que no se ha dado 
aún á conocer de ninguna manera, nadie com­
prende cómo se ba ¡irovísto interinamente la 
cartera que está más eu relación coa la causa 
determinante de la pasada crisis.

Se ti'ata del restablecimiento de la discipli - 
na con la aplicación de la Ordenanza, y para 
esta solución que la opiniou pública reclama, se 
constituye un ministerio dejando vacante el 
ministerio de la Guerra, no sabemos si por fal­
ca de persona idónea quo lo desempeñe ó por 
sobra de aspirantes.

Los que es¡)eraban que el ministerio Caste­
lar, en la situación especial del país, estuviese 
formado de verdaderas emiueacias, no lo en­
cuentran á la altura de su misión.

El nuevo gobernador de Cáceres ba inaugu- 
lado su reinado poniendo en la cárcel á varias 
personas importantes de aquella capital, por 
suponerlas adictas á la cau-<a carlista. Entre 
ellas figura el ex ■ diputado Sr. D . Diego Car­
vajal, rico propietario muy estimado en aquella 
provincia.

También ha hecho su debut en el Boletín 
oñeial dicho señor gobernador coa un bando 
que merece lo» honores de la reproducción y 
quedaremos á conocer en el número inme­
diato.

Han sido promovidos á tenientes geneiales 
los maríscales de campo Sres. Ceballos, Gonzá­
lez Izcar y Pavía.

En la madrugada de ayer fiilleció en esta 
capital, en edad muy avanzada, el presidente 
dol Sun-emo Consejo de la Guerra, teniente 
general D. Felipe Riveroy Lamoyne.

El general Rivero mandó durante mucho 
tiempo la Gmrdia Real eu el período de la 
guerra de los si te años.

Las prendas que como particular y como 
militar ailoruabau al difunto veterano harán 
muy sentida su muerte ríe cuantas personas le 
trataron en vida.

El domingo se recibieron noticias muy sa« 
tisfactorias lespe'toá la salud del geueial Ler- 
sundi Una carta del mismo general a.segura 
un amigo suyo que se encuentra totalmaut* 
restablecida, habiendo por tanto desaparecida
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por completo una enfermedad que tenia un ca­
rácter bastante grave.

Al publicar tan halagüeña nueva pira los 
amigos da e.ste distinguido general, le enviamos 
y á ti> la su familia la más cordial enhorabuena 
por el fedz tdrmiuo de los i>adecimientos que 
duianle tanto tiempo lo han tenido apartado 
de la vida política.

Parece que el no habe 'se llevado á cabo 
hasta ahora la devolución de las fragatas Vito 
r ia y  Almanaa, con.siste en que no han podi­
do reuniise loa 1 000 maiineros que para la 
dotación de ambas, ha exigido el almirante in­
glés.

tiendo que deben agruparse todos los e lem en ^  que 
no acepten el cariismo ó la desorganizacion iwerai, 
seria va hora deque el,alfonsismo.diera senai«
vida á los ojos de Earo'pa y entrara en lize con aus 
naturales adversa ios. Ksla objeüon no p u ^  na­
cerse de bue a fé. E: alfonsismo lo compone >a 
que DO se pronuncia, la aristocracia que no l o* 
hábitos de correr las montañas n. de 
cada *. 1* ri lueza. la propiedad el cooiercio, 
cia, la induatna. la administración 
todo eso que se llama clames conservador , *
sables para constituir cualquier Gobiern » 
S o is u re n  Z  diaa de desgracia y 
DuesUs á emplear los procedimientos revoluciona­
o s  v ^e n lu íe ro s  .n  que sobresalen las masas popu-
K  repOudas enlrs republicanos y carlistas

La diferencia que hay entre el alfonsismo y eii- 
tre el carlismo y la república es que una vez dueño

üñ una iateresaute carta fechada en B tyo- 
na, que anteayer publicó La Epoca, tomamoe 
los siguientes pá rafos, en los cuales, además 
de curiosas noticias, se consignan muy exactas 
apreciaciones:

«Y dejando ya esto para hablarles de lo que más 
interesa,les diré que el partido carlista se halla en- 
valentonadisimo; que alentados por la floja resisten­
cia republicana, pues no parece sino que el Gobierno 
del Sr. Salmerón vacila entre entregar al pam a los 
intransigentes ó al carlismo, áfin de alejar toda so­
lución constitucional, los carlistas creen que han ue 
continuar de triunfo en trianfo hasta llegar a Ma- 

■ drid, y que una vez allí no han da tropezar con obs­
táculos para arraigar su poder ¡Qué error tan gran­
de! Jamas un partido solo, por numeroso que sea, y 
ménos si el numero con.siste principalmente en ma­
sas faiiati adas {wr una idea más religiosa que polí­
tica, jamas ha podido afianzar su dominación y ,ha- 
eerla duradera. Tres partidos se unieron para hacer 
la revolución de Setiembre y estamos asistiendo a 
sn agonía: la república, que halaga tantos intereses 
que los crea nuevos, que cuenta cou el apoyo de 
ciertas muchedumbres, no se puede sostener, y ¿se 
sostendría el carlismo sin otro elemento sewial que el 
clero, y habiendo de luchar con los múltiples intere­
ses creados por •10 años de una monarquía constitu­
cional que, si cometió grandes errores, proporcionó 
á la España moderna lo único que esta posee en. pro 
gn.sosmateriales y morales?

Créanme Vds., pues, y no se hagan eco de Iss 
impresiones del vulgo dando á los triunfos carlistas 
más impottanda de la que realmente tienen. Mien­
tras el ministerio Salmerón vacile, mientras el señor
Castelar declare á los intransigentes esperanza de la  ̂ , ,  »r • »
patria, mientras no se pase de deseos platónicos de ; guientes palabras de la Asaertwléc N a tiona le , 
hacer el órden, mientras los soldados^ no conozcan Jg  ext''afia afirmación;

del gobierno el primero, cuenta con todos los medios 
necfsarios para añrmar inmediatamente su autori­
dad mientras para la república, la posesión ilel po­
der no ha sido mía que causa de enQaquecimiento, 
y para el carlismo el día de la victoria alumbraría
BUS mayores dificultades. , „  • v

No hav que esperar, pues, que el alfonsismo h a ­
ga naja en «1 terreno de la fuerza, contrario como es 
I  todo lo qde se parezca á guerra civil; pero tampo­
co habrá paz para España sino con la cooperación 
absoluta de los elementos del alfonsismo, ó con el 
triunfo del principio constitucional que el alfonsis­
mo encarna y representa.

Y'o no sé, señores redactores de La Epoca, si uste­
des estarán conformes con estas opiniones mias. De 
buena fé se las expongo; de buena fé deberían discu­
tirse, y de buena fe aceptaré, en medio de mi insufi­
ciencia, la polémica, ai Vds. no la toman por su cuen­
ta, y si tienen la bondad de enviarms á las señas que 
les <-nvío por separado lo,s periódicos que de estas 
graves cuestionas se ocupeñ.

La tormenta arrecia, y es necesario que, no sólo 
los partidos políticos, sino todos los hombres de bien 
que deseen la consolidación del órdén, tomen deter­
minaciones definitivas; la federal espira, y su heren­
cia, recogida por el carlismo intransigente ó por los 
revolucionarios no arrepentidos, no hará adelantar un 
paso la tranquilidad apetecida. Hay una bandera bajo 
cuyos anchos pliegues, sin ser sacrificada la libertad, 
puede asegurarse el ónlen; esa bandera cuenta cua­
renta años de gloriosos servicios; sus grandezas son 
muchas más que sus faltas; pues bien, qciien quiera 
que sea el destinado á triunfar en este desdichado 
pais, no lo hará duradera y permanentemente si no 
cuenta con el concurso, si no da satisfacción cumpli­
da á los intereses que esa bandera representa.»

El Ordrt traslada á sus columnas las s i-

Is monarquía, que ba defendido toda su vida, 
al que ha dado M. Lemoine respecto ála re;>ú. 
blica que venia sosteniendo hasta hace poco.

Háse dicho que Su Smtidad pensaba dar 
asilo á los obispas alemanes a rojados de sus 
diócesi por el Qobié no, ¡'«ró ha hábidof c(uíea' 
asegúre desde Roma que eso no es cierto, por­
que el R'pa «lesea que los obispos permanezcan 
en sus puestos.

Hay algo que rectificar en ast<), según nues­
tras noticias que son de buen origen. Su Sui- 
tidad desea que los obispos [lermanezOTn en sus 
puestos, mientras puedan;, pero no exige que 
ae ha<ran imposibles y que un ohiáfió resista la 
fuerza arbitraria del Gobierno que le destierra, 
precisamente porque en cumplimieato de su de­
ber sigue u-iando de sus facultades evangéli­
cas. Los que dan eu absoluto esas opiniones 
como las del Pontífice, no son exactos .E l  P a ­
dre Santo tiene una firmeza inquebrantable, 
como el mundo entero reconoce, pero también 
tiene una caridad sin límites y el dia que los 
obispos, lanzado.  ̂á viva fuerza de sus diócesis, 
necesitaran auxilio, iududablements se lo pres­
taría Su Santidad.

Hasta mediados de Setiembre, ó tal vez 
más tarde no emprenderá su viaje á Borlin y 
Viena el Rey de Italia, Como va indicamos, es 
problable le a-compañen M; Minghetti y mera- 
sieur Visconti-Venosta. Permanecerá ocho dias 
en Viena, y saldrá para Berlín donde residirá 
ottós ocho. Continfian los cementarlos sobre 
laá consecuencias de este viaje; pero sustancial- 
mente y después de largos artículos y extensas 
consideraciones, todos convienen en lo que 
acerca del asunto hemos anticipado á nuestros 
lectores.

más obligación que la de esquilmar el Tesoro, cobran­
do sus dos pesetas, pero s in . temor al único castigo 
que puede arrastrarlos al peligro de los combates, 
mientras la artillería, como ha sucedido en Eslella, 
cause más estragos entre las filas de sus compañeros 
que en las enemigas, no es dudoso que el carlismo 
guuará terreno, que se le uuirán por más ó ménos 
tiempo los despechados de todos los partidos, y que, 
sin ejército enfieiíte, su tarea militar será relativa­
mente fácil. Pero vamos á cuentas; encerrado el car­
lismo en su intransigencia con las ideas del cura 
Suma Cruz por bandera, porque las ideas del cura 
Santa Cruz se impoiidriun al mismo D. Cárlos des­
pués de la victoria, eliminados los carlistas ilustra­
dos y sensatos, preponderantes los queá voz en gri- i 
to proclaman que hay necesidad de exterminar hasta '> 
la cuarta generación del liberalismo, ¿cuma cuánto 
tiempo calculan Vds que el carlismo podría soste­
ner e en España? No tendría dentro ni s quiera su 
partido entero: no tendría fuera el apoyo de Alema­
nia ciertamente donde el carlismo no está en buen 
olor: no teudra el de Francia, por jue desda ahora 
pronostico á Vds. que Enrique V no es Rey, y que si 
no abdica en su sobrino, cu o reconocimiento le ha 
valido los simpatías de íi-s legitimislas, el p obable 
Gobierno «le este país será una prorogacioa de pode­
res en favor dei mariscal Mac-Mabon: no tendrá tim - 
poco el apoyo de Italia, por razones muy óbyias; y 
en cuanto a Rusia y Austria, se hallan m is dispues­
tas a navegar en las aguas déla Alemania que á cor­
rer eventuras peligrosas.

No leiiieiido, pues, el carlismo el apoyo incon’i- 
cional dentro, ni el ano.yo de Europa, sabiendo como 
debe saber va que Francia en ninjun e* <o le recono­
cerá co'mo beligerante, contando como debe contar con 
el disgusto que '.a política violenta é implacablemen­
te reaccionaria produciría entre sus propios amigos 
y con las implacables resistencias que provocaría de 
parle de todos los intereses liberales del país, ¿ha- 
briamos conquistado con el triunfo exclusivo del 
carlismo ese suspirado y definitivo reposo que es el 
ideal de los elementos conservadores, de tolos los 
que trabajan y producen, de todos los que algo tienen 
que perder? Este es el problema planteado para el 
carlismo de buena fó, y puedo asegurar á Vds , que 
sus hombres más importantes lo discuten sériamen- 
te. comprendiendo esa importancia; y si no fuera in­
discreto, algo podría contarles de lo que yo he oido 
al apreciable director de su periódico eu co iversa- 
ciqnes aquí celebradas con los unos y con los otros. 
Háme p« recido que siendo impenitente constitucio­
nal, que. creyendo imposible retroceder á organiza­
ciones que ios poderosos intereses modernos recha­
zan y conservando culto tan ferviente hacia el órden 
y hacia la autoridad, como hácia la intervención pru­
dente que los ciudadanos representantes de intereses 
Bociaies deben tener en los negocios públicos, hárne 
parecido, repito, que el director de La Epoca ha ali­
mentado la generosa ilusión de influir en alg» pare­
cido á lo que en Francia suscita tantas dificultades, 
aun siendo tan líanoslos términos del problema: pero 
como el carlismo no ha do modificarse esencialmente, 
y, como en España serian necesarios raros y heróicos 
ejemplos de abnegación en ambas familias reales para 
realizar la fusión dinástica, antójaseme, y esta es 
Opinión personal mia, que el Sr. Escobar habn  de 
ranuaciar á sus generoso» deseos, y ya que no sea 
posib e ver terminada lo cuestión dinástica, única 
manera de contener á los elementos revolucionarios, 
aguardará áque los desengaños convenzan al carlis­
mo de lo que hay de quimérico en sus esperanzas y 
de efimero en sus ilusiones, sin dejar por eso de res­
petar lo que tiene de respetable ese partido. En 
cuanto en España se haga el órden de veras, el car­
lismo estará contenido: pero hay también por la otra 
banda política exageraciones y exclusivismos no mé­
nos perjudiciales.

Loa que hicieron la revolución, no quieren confe­
sar la inmensa responsabilidad que han contraído: no 
quieren ellos, autores y cómplices del inesperado 
crecimiento carlista, reconocer el inmenso error co­
metido en 1868: y ya so figuran que, á pesar de su 
inmenso descrédito, va á serles rosible apoderarse de 
nuevo del poder en nombre de banderas innomina­
das; ya sueñan con influencias militares que, siondo 
para su uso exclusivo, se les han ido para siempre de 
las manos. Esto» elementos, mitad revolucionarios, 
mitad conservadores, pero que no saben ser lo uno 
ni lo otro, deben entrar eu cuentas consigo mismos 
y reflexionar sobre lo difícil de la situación que se 
han creado: la república federal y el carlismo, por 
ellos acariciados y fomentados, deben ser su pesadi­
lla eterna y su etorno remordimiento si no es qi.e 
obrando sbmo obran los partidos de buena fé, cuan 
do »on desgra iados, no buscan en la cordial., franca 
V leal inteligencia todos los elementos liberales 
áel país, el remedio d- los males horribles cuyas con- 
sei ueticias sufre la Nación entera. No es ya ti mpo 
de piilíticas anóninias, ni de banderas sin escudo, ni 
de escamoteos de Gobiernos, ni de intrigas oscuras 
y Loslardsg

El duque de Broglie está conforme con el 
ilustre mariscal presidente y con los demás in­
dividuos del Gabinete, para no suscitar ningu­
na cuestión intempestiva que pudiera impedir 
la iniciativa que oertonece á la Asamblea n a ­
cional para arreglar ude acuerdo con el jefe de 
la casa de Borbon las condiciones del restable­
cimiento de la monarqnia."

Ignoramos, dice el Ordre, si la Ásstmhlée 
Nationale está autorizada para emplear seme­
jante lenguaje, porque, á pesar do sus aires ofi­
ciales, las noticias do este oeriódico tienen á 
vece» tal carácter, que deben acogerse con re­
serva.

El mariscal Mac-Mahon, que como sabemos 
se halla con su' familia en Mohtargis, estuvo 
en París el 3 y  presidió el Consejo de ministros 
c»Ieb''ado aquel illa en el palacio del Elíseo.

Dícose que se acordó proceder á las eleccio­
nes complementarias para llenar las vacantes 
qué hay en la Asamblea nacional.

En Marsella ha aoarecido un americano lla­
mado M. Strong, que magnetizando á los enfer­
mos, dice que los cura. No está averiguado que 
sean las curaciones ciertas, pero lo que sí es 
verdad que el camino de la casa del magne­
tizador parece un jubileo y que toda clase de 
enfermos, paralíticos especialmente, tienen en 
él una confianza ciega. Cada doliente lleva con­
sigo un frasco de agua que, magnetizado por 
Strong se convie- te según dicen los confiados, 
en un remedio incomparable.

La prensa f'^ancesa al hacerse ’̂ cargo de la 
ya realizada variación minHterial en nuestro 
país, dice res >ecto al Sr. Castelar:

iiSe designa al Sr. Castelar coino jefe de la 
futura uornbiuacioQ ministe'ial: iaceptará? Este 
orador iugenioso, ¿se c ee coutaMa bastante pa'a 
salvarla república española? Si fuesen suficien­
tes grandes palabras y elocuentes discu'sos, 
nadie segurameubo estaría en mejor situación 
que el presidente actual de las Có' te». Pero se­
ria precisa una mano de hie>ro, un dictador de 
genio y de resolución. El Sr Castelar puede 
ser que comprenda que no es ese hombre y de­
jará á otro el cargo para que se le designa.

La Política Europea comenta las anteriores 
apreciaciones como sigue:

M De modo que ni el Gobierno actual está, ni 
ol que si deja el poder el Sr. S ihneron se cons­
tituirá, probablemente entará en concepto de 
propios y extraños á la altu a de las circuns 
tancias.

Entre tanto el país muere. Recargado el 
presupuesto por lo que han dilapidado loa Go- I 
biernos revolucionarios; extinguidas las rentas

El Gobierno fr.aacés, con motivo de haber 
prohibido el pref ¡cto de Niza la venta de los 
diarios italianos, ha hech > sabe ■ á las autori­
dades superiores de los depart .mont >3, que en 
lo sucesivo, áutes de adoptar medida' alguna 
contra la prensa, lo consulten con el minis­
terio.

que no tiene la pretensión de conocer, más que 
por el camino real lo que pasa en el campo de 

• 1<» fusionistas, quienes m miobrarán. usando la 
frase de la Independance. como lo t-. ngan por 
coMvenif'nte; ‘jutí se limita como todo el mundo 
á ver venir y e»v*era pacientemente sin preocu­
parse deíiíasiado de ellos, los acontecimientos, a 
abrigo de la situación a tua!; pero os de su de 
ber dai" la voz ile alerta al público sobre ciertos 
rumores inquietantes: y el esparcido  ̂ por la 
Independance Belye lo cree la fAberte de ese 
género, por lo cual excita á sus lecto' es á que 
no le dt-n crédito, teuieiido muy en cuenta que 
se hace á pro ósito de todo intervenir en los 
asuntos de Francia á las potencias extranjeras, 
á pesar de que dice con sobrado fundamento la 
Liberté'. nFrancia no está reducida á pedirles 
cuál sea el G ibierno de su agrado, y si prefieren 
la república á la monarquía. Por otras conside 
raciones mucho más elevadas, Francia, cuando 
sea libremente consultada, tomará la resolu­
ción que crea rúás conveniente á sus intereses.n

No podemos menos de aplaudir las nobles 
y levantadas frases de nuest' O colega; frases 
que revelan una actitud digna y decorosa y un 
ardiente patriotismo.

Lss tres provinciaé valencianas y la de Murcia 
han sido declaradas en esUdo de guerra eu virtud 
del siguiente band-i;

«Don Arsenio Martínez de Ganipos, general en 
jefe del ejército de Valencia y capitán general de su 
distrito.—Habiéndose aumentado considerablemente 
la insurrección carlista, v ne estando extinguida la 
rebelión cantonal en este distrito de mi cargo, y 
siendo necesario robustecer la autoridad dentro de lo 
que las leyes permiten, para concluir cuanto ántes 
con los dos indicados movimientos, he venido en de­
cretar, en uso de las atribuciones que me competen 
c.pmo general en iefe y con arreglo á lo dispuesto en 
la ley de órden público, lo siguiente:

Artículo 1 * Quedan declaradas en estado de 
guerra las provincias de Valencia, Castellón, Alican­
te y Murcia. . . . j

Art 2.° Los que pasadas veinticuatro horas de 
la publicación de este bando m las cabezas de parti­
do no se presentasen á las autoridades legitimas, se­
rán tratados con arreglo á la instrucción 8. de la 
real órden de 19 de Julio de 1870.

Art. 3.* Se entregarán á lo» alcaldes, y estos cui­
darán de remitirlas á los gobernadores civiles, todas 
las armas q le se tengan sin licencias para usarlas: 
los contraventores se coüiiderarán como delincuen­
tes. é igualmente que lo» que se opongan á las visi­
tas domicili trias.

Art. 4.° Se considerarán como rebeldes á los que 
de palabra, por escrito ó por medio de la prensa, 
propalen noticias falsas que puedan ocasionar peligro 
para el órden público.

Arl. 5.® Los que destruyesen puente», líneas 
férreas ó telegráficas, ó causaren daños en la propie­
dad, serán considerados como ladrones en cuadrilla 
para la penalidad,

Art 6.' La» autoridades civiles y judiciales se­
guirán como hasta aquí en el libre ejercicio de su» 
funciones, reserv ndome el derecho de llamar á mi 
autoridad aquellos asuntos que juzgue tienen cone- 

i xión con el órden público
1 Valencia 3 de Setiembre de \S1Ü.—Arsenxo Martx- 

de Campot.»

Según los partes recibidos en la dirección de Cor 
reos y Telégrafos, anteayer no llovió en ninguna oro- 
vincia.

SECCION O F I C I A L

net

Un telégrama de Constantinopla anuncia 
que el general Iguatiefí', emhaja lor de Rusia, 
salió el 3 le allí, <í disfrutar una licencia tem­
poral. También habifu salido Ri'thid bajá, mi 
nist o de Negó :ios extranjeros, pero cotí él en - 
cargo de cumiilimentar, en nombre del Sultán, 
al Emjierador Alejatid. o en Crimea.

El 2 del corriente, según oportúnámento 
anunciamos, se inauguró en la plaza del Rey, 
de Berliú, el monum--nto levantado á la Vic­
toria, como símbolo de la campaña franco-ale - 
mana. El anciano Emperador Guillermo, el prin­
cipe imperial, varios generales, el príhcipe de 
Bismaik, los ministros y los representantes de 
varias diputaciones civiles y militares asistie - 
ron á la ceremonia.

________  , „ Las calles de la capital estaban colgádás. La
por mal administradas y por reformas impru- j muchedumbre, entusiasmada, aclamaba al Em- 
dentes; sin crédito; ansiando órden que nô  le peraior, al príncipe imperial y al príncipe de
da nadie, la si tuacion se agrava cada dia. Im­
posible parece que se haya permitido consumar 
esa destrucción, cuando ha habido muchas oca­
siones de remediar el mal. Hay todavía que te­
mer que los más rojos que predican ya el de­
güello, lo comiencen y lo concluyan repartién­
dose además los bienes agenos. Dios quiera 
evitar á nuestro desdichado país esa última fe.se 
de la revolución."

Los diarios de París que recibimos ayer son 
de 4 del corriente, aniversario de la famosa re­
volución que echó por tierra al imperio.

Un diario bonapartista recuerda que en la 
propia fecha ocurrió el descubrimiento de la 
Nueva Caledoniapor el capitán Cook en 1773, 
y como á este punto han sido deportados lo» 
que tomaron parte en la insurrección de la Com- 
mune, añade que si los radicales quieren feste­
jar esta fecha, el los acompañará.

La verdad es que la coincidencia es bien 
rara.

Bismark. Este último se ha detenido poco 
allí, regresando á su retiro de Varzin, donde se 
halla á estas fechas. El Sultán lo ha condecora­
do recientemente con la gran cruz de lu orden 
de Oimanié. cuya placa de dianaaates le envió 
en los primeros dias del presente mes.

El príncipe Mil;:u de Servia ha llegado á 
París, procedente de Viena. Va á Francia, para 
tomar aguas.

Dícese que el Emperador de Austria mani­
festó á M. de la Bomllorie, durante la reciente 
estancia del ministro francés en Viena, que ten­
dría una gran satisfacción en que el presidente 
de la república francesa fuese á visitar la ex­
posición do aquella capital.

Esta circunstancia hace decir á un diario de 
París: ¿estará destinada esta atenta invitación a 
servir de pendant á la visita del Rey do Italia? 
Tal vez.

La situación en que voluntariamei-te se co­
loca M. Thiers, va siendo cada dia más acen - 
tuada. En la manifestación que le han hecho en 
Lucerna, compuesta de toda clase de elementos 
se han prouuuciado cuatro discursos á todos

El ariismo lucha noblemente, lucha á la luz del ] los cuales ha contestado M. Thiers. Si se ha de 
dia, y todo el raundo sa 'C lo que represento: la re- ; c k  La Repríhliea Franeeaa, áinrio
púDl c»,feder8l óno,coiiintraiiSÍgento- ó intram í se considera bieu lufo niado, la respiie.-U de

M. Thiers ha sido así: nYo me había iiUíiuesto 
bastan- : ñor misión constituir *-n F aucia uii Gobierno

_____ , _________ __________________  ■ ■ es
para que con ella quepan todas Jas 
das la» notabilidades, tolas las fueraas 
lo- itileteses odenios, ó prepárense

te-, esta juzgada por sus frutos amargos: ó á esias 
Btiriüocioiu's que no juzgamos, pero que á muchos 
parecerán fuue-las, se opune o tn  afirmación, 
le poderosa bastante iuleligenle, ‘ '

de le calaverada de 1868 á una eraiarerion larga y 
penosa, y loque es peor, a ver desm ida la unidad 
nacional paia pasar luego por el carlismo Porque 
ya no hay posibilidad de tener reyes por 191 votos, 
ni de que nuevos Ruiz Zorrillas pasen por hombres 
grande , ni de que grupo.» más ó ménos apreciablesY ___ i_____i ....«. t . el.tM V o*r\iran ii fioiipoi* /»rtTriA

mo­
llea ' 

m o n ar-tro p-*Í8 no puede tener libertad con 
qiiía; sólo la re ública puede realmente a.»egu- 
rarlft. Por coniiiguiente he resu-lto consagra el 
fin de mi vida a estu forma de Gobieruo, que es 
la que puede hacer que Fiaiici» sea uua, y uo

•a."hagan el papel de partidos y aspiren á figurar como , j,g, t^nezca sino á sí mis

Pero 80 me hará la objeción de que ai al derredor es d e ito , aej  ̂ .
4, |o S S S  cSrtitu«TO,lda Vh 7® « '  *0 de w w a io n  «i^e d» H. Tbiepi rw|iwto i

Las últimas noticias de Méjico no carecen 
de interés. Véanlas nuestros lectores condensa - 
das en el siguiente despacho:

«Ciudad db Méjico, Agosto 10, vía Habana, Agos­
to n . —En 1.» de Octubre so efec uaron los siguien 
tes cambios en el Gabinete mejicano; í.osSres. Mejía, 
ministro de Hacienda; La paña, ministro de Relacio­
nes, y Valcárcel, ministro de Fomento, abandonaron 
sus carteras. El general Mejía permanecerá como 
ministro de la Guerra Se llenaron las vacantes que 
existen en el ministerio desde que el  ̂Sr. Lerdo de 
Tejadafué electo presidente de la república. No son 
conocidos todavía los nombres de lo» demá» nuevos 
ministros. El Gobierno tendrá el apoyo do dos ter­
ceras partes del Congreso.

La paz reina en toda la extensión déla república. 
El comercio del país aumentó en un 40 por 100 en la 
primera mitad de este año, sobre el mismo tiempo 
del año anterior.

El presidente Lerdo de Tejada desea reanudar 'as 
relacione» diplomáticas con Inglaterra, Francia y 
Bélgica.

Se dice que el Gobierno aleman se está congra­
ciando con el presidente Lerdo de Tejada porque los 
alemanes necesitan la Baja California para objetos 
mineros.

La prensa pide al Gobierno que explique las di­
ficultades que existen sn la comisión de reclamacio 
nes mejicanas y americanas, establecida en Was­
hington. S« cree que la mayoría del nuevo Coiigieso 
es opuesta á que se hagan concesiones á los ciuda­
danos de los Estados Unidos.»

L% prensa radical francesa reprodu-e una 
noticia de sensación, publicada por \nlndepen- 
dance Belge, reíorentñiÁ los ptetendidos i asos 
dados >or alguno.» hombi es de Estado france­
ses, ce'ca del Gobier no aust: iaco, mra dt-ci 
diilo á í-aUr de la reserva en que h ista aho'a 
se ha encerrado, en ruaiiio ha tenido relación 
coa la fusión. uDil Vaticano, dice el dia io fel 
ga, uno de lí'S centros de tnatiiob. a» o'ganiza 
dos ara iestablecer la moiiaiquía en Francia; 
del miarno Santo Padie ha partido la »eñal 
para dar aquellos r a»- s; «fortnnadamenta no 
han Lmilo el menor éxito, gracias á la lealtad 
y al buen jui iodel Emperador, y gracias, sobre 
todo, á la energía del conde de Aadrassy, 

t»  Lihtrié, á propofito 4»«»t« notioU dio*,

Es probable que en el dia de hoy se destinen á las 
armas que correspondan todos lus quintos ingresados 
en las cajas del distrito de esta capitanía general.

Ayer circularon las órdenes para que se hagan al 
cadáver del gene al R'vero, los h iñeres de capitán 
general con mando en jefe, atendido el elevado pues­
to que ocupaba. __________

El domingo por l.i noche se intentó robar las alha­
jas de la capilla de Palacio. Los criminales debieron 
penetrar por la escalera lia nad) de Gaceres y pisos 
altos, pues la puerta de la es'alera baja se encontró 
cerrada y sin ftacl.ura a'guiia. Trataron de romper un 
tabique eu uua de las habitaciones q ie ocupaba el 
duq le de Msntpeiisier, y no pudieiido h icerlo por su 
mucho espesor, acudieron á otro lado y taladraron 
otro tabique que afortunadamente no daba á la capi­
lla. Las puertas de tre» ó cuatro habitaciones se en- 
con raron abiertas, á pesar de tener llaves de tres 
vueltas. Los útiles de que se valían los ladípnes para 
lograr su intento, los dejaron en las habitaciones. El 
director general del ramo, Sr. Maury, se presentó en 
Palacio acto continuo de llegar á su conocimiento el 
hecho, V adoptó las disposiciones necesarias para 
evitar otra tentativa. El juez de primera instancia se 
constituyó inmediatamente en el sitio de la ocurren­
cia y pi'ocedió á instruir las oportunas diligencias.

lo s  carlistas están cortando los puentes en las 
carretera» que afla en á Bilbao. Eu cambio en aque­
lla población se han recibido abundantes provisiones 
de boca y guerr», y ocho cañones, algunos de gran 
alcance, según nos dice La Correspondencia.

El subsecretario del ministerio de la Guerra, se­
ñor Diaz Ilarrega, ha presentado la dimisión de su 
cargo, habiéndole sido admitida por el Sr. Salmerón.

Hoy, según participó ayer el general en jefe desda 
Valencia, debe salir para Castellón el brigadier Ar- 
rando, para lomar el mando de la provincia y de las 
operaciones.

El general Martínez Campos ha «eparado de sus 
respectivos mandos al brigadier Villacampa y al co­
ronel Font.

Dicho general ha pedido al ministro de la Guerra 
un jefe de la clase de brigadieres, para elanando de 
uua provincia del distrito militar do Valencia.

La fragata Navas de Tolosa ha salido de Cádiz 
para unirse á la escuadra de Gibraltar.

Ayer llego á Madrid el brigadier Melgarejo, segun­
do cato de la capitanía general de Valladolid.

Parece que el Gobierno va á enviar algunos caño ■ 
nes á Morella para aumentar los elementos de de­
fensa de la poolacion.

El Sr. Carvajal tomará hoy posesión de la secre­
taría de Estado y enviará una circular á los Gobier • 
nos extranjeros, dando cuenta de los propósitos del 
nuevo Gobierno.

El Sr. Oreyro se encargó ayer Urde á la una del 
ministerio de la Guerra.

Baceta del tíominyf'.g
Por ol ministerio de la Guerra se publica el si- 

guíente despicho telegritiix) recibido en el mismo.
C<udat-Rr.<íl 6, once y ciivoenU mañana.—Go­

bernador lui'itar á ministro Gusrra:
«El coronel del regimiento Soria D. Jáime Berna- 

beu en telegrama de ayer de.sde Almadén me dice;
:»A las dos del dia de hoy he batido y dispersado 

en Torre-Campos (Córdoba) la facción Mereudon, ha­
biendo quedado muerto el titulado brigadier Terce­
ro, • ogiendoles 31 prisioneros cinco caballos y va­
rías armas, rescatando un capitán y 28 guardias ci­
viles

»Nuestras pér^^idas son dos oficiales y varios in­
dividuos de tropa heridos.

»Daré pormenores por correo.»

Con fecha 6 dé Setiembre se publican los do» de­
cretos siguientes:

Las Górtes ConstituyenteSj en uso de su sobera­
nía, han tenido á bien admitir la diiuision que del 
cargo de presidente del poder ejecutivo ha presenta­
do D Nicolás Salmerón y Alonso, acordando al pro­
pio tiempo que continúe desempeñando interinamen­
te el expresado cargo hasU que se elija la persona 
que haya de sucederle en él rnismo.

—Las Córles Constituyentes, en uso de su sobera­
nía, han tenido á bien nombrar presidente del poder 
ejecutivo á D. Emilio Castelar, con las mismas fa- 
culUdes de que para la resolución de las crisis m i­
nisteriales se hallaba revestido sa antecesor D. Nico­
lás Salmerón y Alonso.

Por la presidencia del poder ejecutivo se expiden 
con fec a 4 de Setiembre los siguientes decretos;

Admitiendo la dimisión que del cargo de min's- 
tro de Estado ha presentaao D. Santiago Soler y 
Plá.

—La que del cargo de ministro de Gracia y Justi­
cia ha presentado D. Pedro José Moreno Rodríguez.

—La que del cargo de ministro de la Guerra ha 
presentado el mariscal de Campo D. Eulogio Gonzá­
lez I»car.

—La que del cargo de m nistrode Marina ha pre 
sen ado (ñ contralmirante de la Armada, D. Jacobo 
Oreyro y Villavicencio.

—La que del cargo de ministro de Hacienda bu 
presentado D. José Carvajal.

—La que del cargo de ministro de la Goberna­
ción ha presentado D. Eleulerio Maisonnave.

—La que del cargo de ministro de Fomento ha 
presentaao D José Fernando González.

—Y la que del cargo de ministro de Ultramar ha 
presentado D. Eduarda Palanca.

\Baceta de ayer.)
No contiena disposición alguna de interés general.

fín la sección de noticias publica las siguientes:
La facción Gordilo ha sido alcanzada en lo» mon­

tes de Trascastro (León) por una columna de G uar­
dia civil y Voluntarios, batiéndola y dispersé dola 
completamente, y cogiéndola arm as, municiones, 
morrales, cornetas, bot quin y tres prisioneros. El 
cabecilla y algunos otios nao sido heridos y un caba­
llo de la Guardia civil contuso. Dicha columna con­
tinuó en su persecución.

—La facción SaaveJra, de la provincia de Orense, 
dividida en pequeños grupos, continúa internada en 
la sierra.

—No hay noticia alguna de la partida carlista 
Santos que vagaba por la provincia de Cuenca, por 
lo cual se cree haya vuelto á in ernarseen la de Va­
lencia.

—La facción Ledo, fuerte de 30 hombres, quemó 
ayer el registro civil en Gaslozo (I eon , asegurándose 
que otros 130 carlistas se encontraban al mismo tiem­
po en Arnadelo, si bien esta segunda noticia necesita 
confirmación _________ ____ ______

EI>iC 10\ l)¿  PltuVtNCIA.S m  AXTEAYKK
El Bninistro de la Guoira, Sr. González, vi - 

sitó moche alguno.s cuarteles encareciendo á la» 
tropas la necesidad de sostener el órden á todo 
trance.

En Fuente-Encarroz, pueblo de la provincia de 
Valencia, han ocurrido -érios desórdenes, formándo 
se una junta revolucionaria. Según parece, la presen­
cia del juez de Gandía, cou algunos soldados, ha 
bastado a resiablecer la tranquilidad, siendo repues­
to el Ayunt .miento del pueblo.

Se ha dispuesto que el vicepresidente del Consejo 
Supremo de la Guerra, D Fausto E io, se encargue 
iutennameuie de la presidencia del misino.

Según La Correspondencia, hay pendiente nn lan­
ce desagiadabie entre un diputado y un director que 
fué de Estódislica durante el m.uisleno del Sr. Sa­
ga;,ta.

La Baceta Popular añade, sin que sepamos la re­
lación que pueda leuer un hecho con otro, que entre 
los Sres. Cruzada Villamil y D. Romua do Lafuento 
ha ian med.adu alg ñas eoulesiacioaes.

Dícese que el director del Tesoio, Sr. Manso, ha 
hecho dimisiou de su caigo

El Comité republicano f  deral de Madr d, cuyo 
presidente es el dip .lado Sr. Martin de ü  ias, cele­
brara en breve una sesión para a„oida. ei día en que 
se ha de venticar una gran reunión del paitido repu 
b icano da e»ia capital. El o jeto de ni' ha re nion es 
Conocer el Comité las ideas dominanle> sobre la si­
tuación actual, e» decir, sobre el nuevo poder ejecu­
tivo de la república y afirmar de uua vez la línea de 
conducta que debe seguir en las presente» circuns­
tancias. Es muy probable que lu reunión se varitiqua, 
según es costumbre, en et cuco de Prica,

La actitud de los grupos que rodeaban 
anoche al Congreso so hizo en algunos momen­
tos ten alarmante, que fué preciso que los agen­
tes de órden público se encargaran de despejar 
los alrededores de la Cámara.

DESPACHOS TELEGRAFICOS

(Agencia Fabra.)
PAR’S 6 .—En la Bolsa se han cotizado:
K1 3 por 100 francés á 58,05.
El 5 por 100 id. á 92,2.i.
El exterior español á 19 7j8.
Conso Idados ingleses á 92 9[16.
En el Bolsín se nan hecho;
El exterior español viejo, á 19 OjlC.
El interior id. á 15 .SJ4
El general Serrano ha salido de Biarritz con di­

rección á Madrid por la vía de Santander.
Las últimas trop'is alemanas que ocupaban «1 

territorio francés han empezado á evacuarlo
ROMA 6.—El Papa está nuevamente indispuesto, 

teniendo que guardar cama.
BERLIN 6. -Se han fijado para fines de Octubre 

las elecciones de la Dieta prusiana.
El principa de Bismark ha salido para Varzin.
LONDRES 6. —En la Bolsa se han cotizado;
Consolidados ingleses, á92 l[2.

'E l exterior español, á 19 3|8.
BERLIN 7.—El Emperador Guillermo llegó ayer 

á Weiraar.
ROM 4 7 —Ha regresado á esta capital el emba 

jador de Francia Sr. Fournier.
LONDRES 7.—Ayer no hubo Bolsa á causa ide 

una obra que se sstá'haciendo en el local.
B' metálico abunda mu 'ho en la plaza.
PARIS 7 .—Ha asistido una gran concurrencia & 

la rome.ría de Paray le Mooial, figurando en ella m u­
chos extranjeros.

Se han dado entusiastas vivas á la Francia católi­
ca, al Papa y á la religión, cantándose el himno d» 
«áilvad á Roma y á la Francia.» __________

CdllTRS C»N<TITl!Y'iNTRS
Extracto de la sesión celebrada el dia 8 de Setiembre 

de 1873.
PBFSIDBNCIA DHL SESOB CKRVJiaA.

Se abrió á las tres y cuarto, y leída «1 acta de la 
anterior fué aprobada.

Se dió cuenta de la renuncia qui hace el Sr. Be- 
nitez de Lujo del cargo de tercer secretario de las 
Córles. la cual no fué aceptada.

Se dió cuenta también de un suplicatorio del juez 
del distrito del Hospicio pidiendo autorización para 
procesar al diputado 1) Garlo» Martra

Se leyeron de-pues los decretos del presidente del 
poder ejecutivo nombrando á los nuevos ministros, 
cuya lista publicamos en otro lugar.

'Entrando en la órden del dia lOutinuó la discusión 
sobre el dictámeii de la cqmisioii de Guerra para el 
restablecimiento de la Ordenanza militar.

El Sr. B.anco usó de la palabra para alusione» 
personales, aunque uo dijo nada que sa relacionara 
co ' la cuestión que se discute.

Para alusiones personales hablaron también lo» 
señoresFanloni y Fernaudez Latorre.

KI Sr. Pinedo habló para c nsumir tumo en con­
tra del dictamen que se discuto.

Kn -ii discurso no hace otra cosa que repetir to­
dos los argumentos viejos y gastados que en '«bros y 
folletos se h.m escrito contra la pe a de muerte, ae 
In cual dice que es pena preve üva

r  os cinco enlraroü en el -salón y ocuparon su 
bsíbulo los ministros nuevamente nombrados, m ar­
chando al frente de ellos el Sr. Castelar, qu» fué r«- 
cibido con «plausos de la macona,

\
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Después de tomar asiento los ministros, usó déla
palsLia,

El señor presidente del PODER EJECOTIVO (Cas- 
telar): Señ-res diputados, el día en que me elevas­
teis á ese sitial (Se-alando al do la presiilencia „es 
decir, al lupar mjis eminente de la Nación, os di las 
gracias profundameme conmovido por uoa honra tan 
superior á mis mererimienlos.

Hoj señores dipuiados. agradezca también la 
confianza que en mí nabeis’depositado; pero os digo 
que es mti grande la responSáb'liddd este cargg y 
son tau escara las fuerzas con que cuento, para so­
portarla, qne nó pnedd ntanifestaros ieual gratitud, 
y qhe, al'cnntl^rio, teriTO que dirigiros afeura re- 
coriveodiop porque me hayais elevado á ests triste 
á este doloroso puesto. ’

Yo, señores diputados, he apovado á todi's los 
Gobiernos qpe se han sucedido de"sde la funda-ion 
de la re.publica aquí; primero, porque creía que' en 
la república era necesaria la estabifidad: y después, 
porque quena que nuestros hombres mâ s ilustres, 
colocados al frente de la situación, la mantuvieran, 
la dcfaadieran. Ja salvaran sin necesidad de tomar 
yo interveucioB alguna en el Gobierno, deseando 

*1'̂ ® pasara de mis labios este amarguísimo

¡Ah, señores diputados! Si me hubiera sido posi- 
Die, SI me hubiera sido daible el esquivarme, el ocul- 
tarme, h^faria hfilido, me habría esquivado, me ha- 
tTTia oca t a ' i ; pero no puedo ocultarme, ni esqui­
varme, ni huir, porque 1a tierra desaparece á mis 
plantas, porque el aire está cargado de la tempestad, 
porque se huye á.la felicidad, al lauro y al premio, 
más no se-brryeA la respOHs'abnTdad, á las dificurta- 
des ni al peligro.

Una sola consideración me alienta y me sostiene: 
la consideración de que podrá haber quien tenga más 
inteligencia, que podrá haber, v lo hav, quien tenga 
más elevación de ideas, que podrá haber, ■■ lo hay, 
quien tenga mas recursos de Gobierno; pero no hay, 
señores, nadie que me aventaje en amor á la liber­
tad, en amor á la república, en amor á la democra­
cia, en amor ála patria.

Yo no necesito decir lo que somo.s, lo que repre­
sentamos, lo que queremos. Somos, representamos, 
querertos lo que es, lo que representa, lo que quiere 
la inmensa mayoría de esta Cámara

 ̂ *̂ a ministerio ilustre, pre­
sidido por uno de los grandes filósofos indudablemen­
te que ha producido nuestro siglo; destinados á suce­
der á este ministerio, y separados de él sólo en una 
cuestión concreta y de aolicacion de las leyes, no 
tengo para qué decir que estamos resue tos á seguir 
sus propias huellas y que estamos decididos á soste­
ner sp misma conducta de energía, de órden, de au

es necesario sobre todo en la república, llamar á 
vida, llamar á los comicios, llamar á las d putacío- 
nes, llamar á los Congre-^os á lodos los partidos, ab- 
Mlutaraente á tolos los partidos; para que la repú­
blica que es 'novimiento, para que la república que 
es renovación, paia que la república que es vida no 
se pietrifique en las manjs de un pa tido, el cual 
.llegaría á ser como las castas teocráticas de la anti­
güedad; para que la república venga á ser de todos, 
para todos y por todos, puesto que la república es el 
derecb i de todos los hombres. Bien.

Y se dice: pues si queréis esto, si queréis el con­
curso de lodos los partidos liberales, ¿cómo dividís 
eü lios el partido republicano? No, no le div dimos en 
dos: el concurso del partido republicano le quere­
mos, le necesitamos, le pedimos unánime; lo que 
nosotros creemos de vosotros, y si desde allá (Seña­
lando á los bancos de los dioutados] no lo podía de­
cir con franqueza, lo digo desde este sitio, que es si­
tio d ' lucha y sitio de combate; lo que nosotros te­
memos de vosotros es, que sin quererlo ni saberlo, 
de.seaiido lo contr ario, entregáis la democracia al mal 
que \’a los filósofos antiguos señal iban como su per- 
icion y su muerte; entregáis la democracia á la de- 

magoCTa que conspira perpétuamente en las som­
bras; la demagogia que apele -e y no piensa; la de- 
magogia que siente sélo malos insiintos; la de­
magogia que le predica al pueblo la venganza 
cueiido lo que el pueblo necesita es justicia; Is de­
magogia que le pinta al pueb'o como ideal los tiem­
pos m-s espautO'OS de la revolución francesa, cuan­
do aquellos tiempos han engendrado el horror á la 
república en toda Europa; la demagogia que se cm- 
lienla al calor de los incendios dé París y de Sevilla; 
la demag gia que atrae el terror social, y sobre los 
hom 'POS de esos mentí los tribunrs suben al poder 
los Césares, Bouapartes. los Rosa-i,lo8 Ilú''bides, para 
dejar una eterna mancha en el suelo v una eterna 
sombra en la conciencia humana. (Aplausos.) Eso 
es, señores diputados,, lo que nosotros condenamos: 
eso es loque nosotros reprobamos; eso es lo que nos­
otros no queremos de ninguna manera; eso es el ele­
mento á que nosotros nos opondremos con todo el 
vi/or de nuestro carácter y con toda la energía dtt 
nuestra autoridad; y nos opondremos, no soldmebla 
por s p u n  deber de toda autoridad y de todo Gobier­
no, sino por ser también una necesidad dé la demo 
cracia contemporánea

La democracia contemporánea ha retrocedido mu­
cho; la democracia contemporánea ha desandado gran 
parte de su camino; la democracia contemporánea 
está en peligro de muerte, no por los tiranos, ■ o por 
loa Césares, no, que casi todos se han consumido al 
fuego de las ideas; la democracia ha desandado ca­
mino por liemor á los demagogos; y esto no lo digo

tonoad, ae Gobierno. Así es que aquí en realidad no i, desde el banco del Gobiei no, esto lo he dicho y
ha habido interrupción, aquí no la ha podido haber, ’ ............. ' ‘ " ' -------
porque yo declaro desde este sitio lo que declaré des­
de aijiiel sitio (Señalando á la presidencia), que con­
tinúo apoyando los principios contenidos en los va­
rios discursos pronunciados ante esta Cámara por el 
pres'denie del anterior poder ejecutivo.

En cuanto á mí, señores diputados, lo que piensa, 
lo que siento, lo que deseo, lo he dicho muchas ve­
ces desde eslos bancos, lo he di 5ho muchas veces 
desde la oposición, y por con»iguiente, no os diré 
nada, absolutamente nada nuevo. A d e m á s ,'^ ^ e o  
que la prensa, que la tribuna son la inieligencia: yo 
creo que el Gobierno es la voluntad, y por lo 'anto, 
yo creo que desde este sitio n j se deben pronu «ciar 
discursos ni elocuentes ni retóricos; desde e.ste sitio, 
el mejor discurso es el acto que demuestre la volun­
tad y la energía de aplicar las ideas tal ciirao las 
siente el corason y Ul como- las piensa la oñcléiicia.
(Aplausos.)

Así es, señores diputados, que nosotros somos 
aquí lo que hemos sido en todas partes. .Somos aq ;í 
la libertad; este g ati priucipio que distingue al hom­
bre de los demás seres creaaos; este gimn principio 
que distingue á las naciones muertas é inciv lÍ7adas 
de la.s naciones cultas; la libertad, por la cual todos 
seiiliinos en el cocazoo. por la cual todos anhelamos, 
sin la cual es triste, es o liosi, es imposible la vida

Si rep osen taraos la libertad, representamos tam­
bién la nemocracía; la deino-racia. quevinoá la V'da 
publica coii la revolución de Setiembre, y que no pue­
de ya eú manera alguna ser detenida ni ser falsifi­
cada. Pórq.iie, querámoslo ó iio lo queramos, sintá­
moslo ó deplorémoslo, lo cierto es que acabadas las 
antiguas castas, destr u'da la antig la teocracia, muer­
ta en Ja conciencia y en el espacio la monarquía ab­
soluta; por Ips milagros de la industria, por los pro­
digios de la imprenta, por el concurso de todas las 
fuerzas de la naturaleza, por el telégrafo que ha pues­
to el rayo en nuestras manos y por el vapor que ha 
suprimido las distancias, las clases inferiores que es­
taban sumidas en el abatimiento y en la abyección, 
se han levantado y llegan á la cima de la sociedad 
nara pedir libertad para qllas y traer la igualdad y la 
fraternidad entine todos los ciudadanos y entre todos 
los hófnbrés.

Sí; somos la libertad y la democracia, somos la 
repúp'ica, esta forma de gobierno que ha venido á 
sustituir á las antiguas fo-mas de gobierno social, y 
que no puede ser en ninguna manera ya destruida, 
porque al mismo tiempo, señores diputados que la 
sociedad ha devorado las monarquías, la sociedad ha 
producido la república, y república y sociedad, y re­
pública y autoridad, y república y .derecho son ya 
sinónimos, nadie podrá arrancar la república de 
Eapaña sin arfancár al mismo tiempo las entrañas 
de la generación presente. (Aolausos.)

Y somos, además de la libsrtad, además de la de­
mocracia, además de la república, somos la federa­
ción, que distribuye las autonomías entre los indi­
viduos, eutre los Municipios, entre las provincias, 
entre los Estados; no rompiendo de ninguna mane ■ 
ra; sino asezurando fuerte y vigorosamente la más 
alta concepción política de lo.s tiempos modernos, la 
unidad de la patria, la uni.iad de la Nación. Sí, se­
ñores diputados,la unidad nacional, la integridad na­
cional; estos grandes principios que desde el siglo VII 
han ido buscando nuestros padres á través de tantos 
y tantos '•ombates, y que en el día mismo en que esta 
gran obra de la unidad nacional se acabó porque la 
cruz de Granada resplandecía por la cima do la Alham- 
bra, como queriendo Dios premiar aquel esfuerzo, 
se levantó en el Océano un nuevo mundo de rege­
neración inmensa, dilatación de nuestro espíritu y 
de tanta gloría (Aplausos.) Aquella unidad nccional 
está s.ibre todos los partidos; nadie puede romperla,.- 
nadia puede atentar contra ella;-al insensato, el de­
mente que atentara contra la unidad nacional, mo­
riría avergonzado y reprobado por las reconvencio­
nes de loe ciudadanos y la eterna maldición de la 
historia. .(Aplausos.)

Todos asios principios, señores diputados, se ha­
llan representados por la mayor.a de esta Cámara; 
todos estos principios se hallan por consecuencia 
constituidos hoy en los hombres de este Gobierno, 
que no es más que el ejecutor de las facultades y de 
las disposiciones de esta Cámara. Ahora bien; ¿basta 
con decir lo que somos? ¿Basta con decir lo qua re­
presentamos? No; es necesario decir que para reali­
zar y hacer vivir lo que somos, tenemos on proce­
dimiento, y que á este procedimiento seremos rieles 
y leales basta la muerte.

Haw mucho tiempo, no de ahora, qne «1 partido 
republicano estádividido por cuestiones de conducta 
V cuestiones de procedimientos: allí (Se alando á os 
bancos de la minoría) se sientan los que han querido 
siemfire antes la revolución que la propagan la; los 
que han querido siempre ánies la barricada que la 
tribuna; los que han querido siempre áiiles el estalli 
do de las conraocioiits populares que el estallido de 
la conciencia humana: aq í nos sentamos, y en la 
inmensa mayoría de esla ''.ániara están los que ha­
mos tenido fé en a v irlid  de los priti. ipios, lo» que 
hemos condenado toda.revolución extemporánea, y 
los que hoy estamos decidíaos con igual energía' a 
implantar la legalidad.aobre todo, á sostener la auto- 
riuad contra todo, á deí- uder al Gobierno contra las
Íiasiones que invaden, > á salvar on más energía que 
os Reyes, que los antiguos poderes porque somos 

m asj.islosy iegíliraos) todas las autoridades que 
nos correspbndeu de dere- ho; la seguridad de ¡a sq. 
cieited, la libertad y la justicia lAplausos.i

Y á ésta obra llamamos sin e.XPepCiOa á todos les 
partid.qs liberales, dopuesde llamar sin excepción á 
todos.los españoles.

Y aquí re.“uHa desde luego una especie de con- 
tradiociou.’ ¿Qué sois vosotros? Nosotros somos el 
antiguo partid! republicano histórico; nosotros teñe 
mos el poder por e.•̂ Ul partido; le conservamos por 
este partido, y depondremos el poder en manos de 
este partido

Pero, si no-sotros somos el partido republicano 
histórico, y esto ha de quedar fijo y concreto nos- 
f  Irvf órwmos, qoiotrv» teawftes (ifieciM é n w

repetido mil veces desde aquellos bancos (Señalan- 
f  do á la izquierda), porque yo lie creído siempre q̂ ue 

si no nos libertábamos de esta enfermedad de la de­
magogia no tendríamos jamás una democracia ver- 

. dadora, ni una república robusta. Porque , seño- 
I res, así como no suii princi nos simples los gran- 
¡ des elementos vitales; así como el agua se compo- 
i ne de gases y de gases se compone el aire ; así 
, como la mecánica celeste se compone de fuerzas 

contrarias, la democracia no seria también toda la 
vida si no tuviei'a dos pi-incipios, contrarios; que 
la democracia es' progreso y estabilidad ; qua la 
democracia es movimiento y freno; que la democra­
cia es liberta! y auloridad; que la democracia es el 
derecho, paro también el Gobierno. Hé aquí cuál ha 
sido, señores, nuestro empeñó; nuestro empéSo ha 
sido siempre, ha sido conslanteraen e, convertir el 
partido republicano en un partido de Gobierné; y 
para convertir el partido republicano en uu partido 
ae Gobierno, hernias condenado la demagogia desde 
aquéllos bancoi con to la-iiuostra palabra, y la com­
batiremos desde e.stos bancos con todas nuestras 
fuerzas.

Pero, señores diputados, en los iromentos actua­
les nos amenaza una demagogia blanca, más terri­
ble, mucho más lerri. le cíei lamente que la demago­
gia r ija; eii los mirneulo-i actuales uu partido iiisen 
salo que cree posible resucitará los muertos, llena 
to los los ámbitos de la Peiiiusula, y como si fueran 
nubes de langostas surgen esas turbas fáutásiieas del 
terruño donde están enterradas las raíces de- la teo­
cracia y del feudalismo. Espanta, señores diputados, 
espanta convertir los ojos por toda España y ver có­
mo España se encuentra. A medida q ie  la república 
ha ido creciendo,.á medida qus la república ha ido 
levantándose, parece que se han levantado más las 
esperanzas de esas gentes insensatas.

Bien es verdad, señores diputados, que cuando 
necesitábamos todos agrupamos, cuando necesitába­
mos lodos defendernos, cuando necesitábamos todos 
llamar á rebato contra ellas, esas turbas se han vis­
to indudablemsnte secundadas por impáéieñciascri­
minales, por insurrecciones que amenazaban la uni­
dad y la integridad de la patria. Y desde entonces, 
desde aquel mom-rnto, ellas que han estado dos años 
seguidos atisbando la hora de lanzarse sobre la revo- 
luc on, han crecido en tales proporciones que el áni­
mo m is esforzado y varonil seestremecey se espanta; 
turbas fanáticas que han amenazado á Berga; turbas 
fanáticas que han iueendiado á Igualada: turbas fanáti­
cas que han arrancado ma erial mente dél suelo áTor- 
tella, como pudiera hacerlo una antigua irrupción de 
h uos: turbas fanáticas que han dejado sembrada de 
incendios la hermosa costa del Mediterráneo desde Cas­
tellón hasta Tarragona: turbas fanáticas que imposibi­
litan hoy que dos ciudades lancercanascoraoCaslellon 
yValenciH se comuniquen: turbas fanáticas que están 
inuiidiiudo los ■ ampos de Extremadura; turbas faiiá - 
tiOHS que penetran hasta en el seno de Andalucía; 
turbas fanáticas que pulu au por las llanuras y cam­
piñas de Castilla: turbas fanáticas que se han apode­
rado casi por compl»to de las froiiiei'as del Norte y 
dominan en los desfiladeros del Pirineo, dejando, 

como el Arca de Noé eu medio del diluvio, to las las 
grandes ci.ida les amenazadas: turbas fanáticas que 
están pidiendo á gritos un combate á muerte y sin 
tregua, poroue de ot-a suerte la libertad se pierde, y 
se pierde ¡oh mengua! bajo la bandera de la repúbli­
ca. (Grandes y prolongados aplausos.)

No es posible, señores diputados, no es posible 
que estas turbas fanáticas se apode en de la capital 
de vuestra Nación é invadan el templo de vuestras le­
yes y coronen á su fantasma en la cima de vuestros 
palacios; no e.s posible, no. El rio de los tiempos no 
va hácia atrás: la conciencia humana no se doblega á 
ser devorada en las llamas de la Inquisición: el con­
vento no puede renacer con su amortización sobre la 
tierra; el Rey absoluto no puede venir, porque le ha 
devorado, le ha consumido la conciencia y la razón 
humana Pera hay democracias castigadas, hay re­
públicas conspuid'ás, hay partidos liberales que lo 
nan extiemado todo, que lo han violentado todo, que 
han desconocido la autoridad de sus propias institu­
ciones, que han tenido el instinto del suicidio, que 
han heclio sinónimos la democracia y la anarquía, 
que no han querido obedecer al Gobierno creado por 
elloitnismos, que no han agradecido una repúblicq 
Iruida legalmeiite y por «1 concurso de nuestros ad­
versarios, que eran mayoría de aquella C4ámara: y 
para castigar tanta insensatez, bien pudiera venir, 
aunque temporalmente una restauración que opri­
miese por algún tiempo y deshonrase á asta gene­
ración suicida y demente.

Y por eso nosotros, que somos e) partido repu- 
b icaiio, que representamos el patlido rep blicaiio, 
que queremos continuar siendo siempre «1 partido 
republicano, que gobernaremos con sus principios y 
con sus ideas, eu todo aquello que sean compatibles 
con las circ instancias del momento, |>orque yo no 
be de ocultar la verdad de lo que pienso y de lo que 
siento; nosotros que somos lod'o esto, decimos a los 
veteranos de la guerra civil, decimos á nuestros pa­
dres que todavía llevan las cicát ices abiertas en tan 
tremendo combate, decimos á aquellos que se lia- 
mau Bilbao, decimos á aquellos que se llaman Ceni­
cero, decimos a aquallos que se llaman Gandusa, de­
cimos a aquellos que eu medio de las amenazas y de 
los horrores de la guerra ci il tuvieron ánimo bas­
tante para implantar todas las instituciones liberales, 
les decimos: tuvisteis entusiasmo por la úl iina re- 
preseulaiite de los Borbflfnes; pues bien, aquello no 
puede volver, h., póedéséc símbolo de güeña; venid 
aquí, def-mded la república no m'»8 que comodefen- 
disiMS :i Do a Isabal II, y esta is^gttros de que la re­
pública, como el cielo, se esteu era sobre vuestras 
frentes y será la providencia de vuestros hogares y 
la libertad fie vuestros hijos.

Pero si iiosutrus decimos esto, si nosotros soste­
nemos esto, nosotros decimos también una cosa muy 
sencilla l.a responsabilida de la ireccion de la 

®'^*'Unslancias bien extrañas, la respon- 
saoilidad de la dirección da la guerra toca al partido repubhcano. - o *■

Y ahora bien; el partido republicano ¿debe por 
una consecuencia insensata cou sus principios, por 
una consecuencia insensata con sus dogmas funda 
mentales, que sólo pide una su-peiisioii temporal, 
brevísima; el partido republicano debe consentir que 
la guerra avan ;e que la teocra -ia se despierte, que 
U. Garlos pueda Regar hasta el trono de .Madrid 
¿Pues qué es una guerra? Una guerra ¿es algo nor­
mal, es algo regular, es uu lilizio, es un procedi­
miento siquiera? Nó¡ ia guerra es fuego, la guerra es 
desolación, la guerra és violencia, la guerra es la 
muerte, la guerra es elinieudio, y seriamos, no hom­
bres, sino monjes, si uo contestáramos á la guerra 
con ia guerra al incendio con el incendio, á la san­
gre con la sangre, á la muerte con la muerte. (Gran­
des ^ repetidos aplausos.)

¡5í, señores diputados! Vamos á hacer la guerra, 
como que vamos á hacer la guerra, sostenemos los 
procedimientos de la guerra: no, yo no predico las 
represalias, yo sé lo que nosotros representamos y 
qutfremos; pero lo que sí predico es que no se contes­
te, no, de-pues de tanta y tanta derrota, don una re­
sistencia débil con una* resistencia blanda, á una 
guerra formidable y tenaz que puede suprimir nues­
tros derechos; y po'ra esto me fundo eu principios que 
son principios de la naturaleza humana.

Pues qué, en una iimadacion, ¿temeríais romper 
la puerta que os diera salvamento, p >r escrupuloso 
respeto af nogar doméstico? Pues qué, eu un incen­
dio, ¿no agujerearíais la pared y penetraríais en la 
oasa del vecino? Pues qué, eu un naufragio, ¿no se 
pierden todas las leyes y sólo se guarda la ley que la 
naturaleza ha puesto en todos los séres para su per­
petuidad, ia ley de la propia ooirservaciou? ¿Y ten- 
driaii el infusorio y el pólipo, que apenas pertenecen 
á la nalura eza orgánica, el instinto de conservación, 
y no tendría el instinto de conservación el partido 
republicano y la democracia, qui son la cuua del 
mundo mo erno? Aplausos.

Y qué, señores diputados, ¿podíais ui un mo­
mento dudar en daros á vo'olros mismos aquellos 
principios que son indispensables para mantener la 

ueiT.i? En las república.s mudernas la guerra es 
priiicijjalmente oficio de los ejé 'cilos permanentes; 
en cuanU) hay guerra, aun en aquellos pueblos dou- 
de 3l ejército permanente tiene monos número salen 
disciplinados, organizados dirigidos por sus jefes na­
turales cou sus naturales gerarquías, teniendo delan­
te la mcerle aa la balalja y detrás la muerte ea la 
Ordenanza Así se combate en el mundo; asi hay 
que combatir en España. Por eso yo señores dipu­
tados, con la energía de mis convicciones, c.mel des­
precio á la popularidad que be t-nido siempre, con 
el sentimiento da mi corazón honrado y de mir ar- 
dientisímo patriotismo, os pido que nos deis todos 
los medio ■ de establecer la úsciplina ea el ejército, 
y que pongáis en nuestras manos los medios de vol­
ver todo su vigor, toda su fuerza, todo su prestigio 
ála  Ordenanza.

Sí, .señoras diputados; la abolición de la pena de 
muerte es un principio nuestro, es un principio cion- 
tílico, es un principio político; pero á nadie se le ha 
ocurrido, absolutamente á nadie á ninguna república 
del mundo, ni á las más democráticas (y si no, os 
cito Suiza y os cito los Estados-Unidos', á nadie .se le 
ha ocurrido decir y sostener quo pued.iexistir.el ejér­
cito sin existir la di ciplina; que puede existir el 
ej rcito, que es una máquina de guerra sin que esa 
máquina de guerra que ha de ir precisameaie á la 
muerte, y si uo va á la muerte no cumple su desti­
no, tenga á sus esp il las y como sanción de su vigor 
y de su fuerza, establjecida en todos los códigos mi- 
itares del mundo, sin excepción, la pena de muerte.

Pues qué, ¿es posible, señores diputados, consen­
tir por mus tiempo que loa co ivoves se extravien.y 
se pierdan, que los oficiales y los jefes, sobre íos ;ciii- 
les delie caer cou más rigor la Ordeiiéu-za, ..porq.iíe 
tienen ra-ayor respoiisabili lad ^Graudes ap ausos); se 
puede consentir, repito, por mucho tiempo, que los 
convoyes no adelanten que los oficiales y los jefes 
retrocedan, que dejen abandonados su- regimientos, 
que se grite porlossoliladjs « ibaj > lasestrailas y los 
galones.»' que se entreguen los f siles á los carlistas, 
que se deprede y se saquee por los mismos elemiii- 
tos destina los a la segur! la i in lividual, q le pii mu­
chas re>,iuutís de líspa ia no baya tranquilidad ningu­
na, prefieran la fac'ion á las tropas del Gubieruo, 
que Gabnuelty muera porque un corneta mamle mas 
que él eu sus batallúnes; se pueda tolerar que esto 
suceda mucho tiempo, sin que crean en el mundo, 
como van creyendo que la sociedad españom ha 
vuelto al estado primitivo, ál estado salvaje, y que 
solo ha proclamado la república pura darse uñ bar­
niz de civilización, conservando en el fondo de sus 
entrañas todos los gérmenes de la barbarie? (Bien, 
bien).

¡Oh! eso no se puede consentir; yo desde el Go­
bierno, senofes diputados, no quiero c.ousenlirlo, no 
puedo consentirlo, no debo coujeutirlo. Acusadme- 
de inconsecuente si queréis; yo escucharé la acusa-' 
clon y ni) me defenderé.

Pues qué, ¿tengo yo derecho á salvar sobre todo 
la consecuencia? ¿Tengo yo derecho á salvar mi nom- I 
bre? ¿Tengo yo derecho á querer m is mi reputación, i 
y á quererla más que todas 'as cosas? No; no tengo j 
derecho á esto, n ¡ lo tengo de ninguna manera, j 
Qde perezca mi nombre, que abominen las genera-, ’ 
cioues venideras mi nombre, que las generaciones ¡ 
presentes me condenen al destierro y al abandono;' ¡ 
no rae importa, ya he vivido bastante; pero que no ¡ 
se pierda por debilidad la república: y sobre todo ■ 
señores diputados, que no se pierda en nuestra» ma- | 
nos la patria (Grandes aplausos. ¡

Yo siento, señores diputados, con todo el vigor ¡ 
de la conciencia, y como lo siento con todo el vi ■ i 
gor de la conciencia .que si la conciencia uo me lo ¡ 
dictara, uo lo diría), y como yo siento esto con lodo 1 
el vigor de mi conciencia, yo lo hago y yo estoy re- í 
suelto á hacerlo M ichas veces he du 'ado, muchas ! 
veces be estado perplejo cuando he visto al íntegro, , 
al probo, al 11 ,stre var m que me ha precedido eu ¡ 
este sitio; y cuando le he visto luchar cou estas du- ; 
d 8 y quedarse «1 con su concieucia íntegra y ab.so- : 
lula, le he admirado y he sentido envidia por él, y
10 declaro muy alto' eu este punto no ha tañido et
valor que se iiecesitab.1 para seguirle. i

Sí; necesitamos disciplina en el ejército, y sabed 
que emplearemos sin crueldad todos los medios que i 
conduzcau á conservarla disciplina en el ejército» j 
Pero ¿cómo se conserva y se aumenta este ejércitoí 
Señores diputados, ae conserva y se aumenta por mer | 
dio de la reserva, por medio de la ley votada en las ¡ 
últimas Córtss. |

¿Y como estamos, me dirán las Córtes, de reserva? ! 
Hay síntomas que consuelan y qne fortalecen. Acor- j 
daos del terror que eu otro tiempo inspiraban las í 
quintas: pues ahora no inspiran ese terror las reser- ; 
vas; no lo inspiran: y es que este pueblo español, en ¡ 
cuyo fondo queda siempre la antigua energía de núes i 
tros padres; este pueblo español que teme y abomina | 
la desigualdad, pero ama como toda su raza la igual- 1 
dad, ta  con toaos sus hermanos gozoso y contento' j 
cuando no se le llama por la fatalidad ó por el privi- j 
legio á la reserva; va gozoso y contento, repito, ádar | 
su vida por la salud de la patria. j

Así sucede, señores diputados, que á esta hora | 
existen 20,000 hombres en caja: así .sucede, señores j 
diputados, queenciianloenlraroueii caja los soldados | 
de la Goruña cogieron sus armas y al dia siguiente ' 
salieron y derrotaron a los carlistas (Grandes aplau­
sos): asi sucede que la provincia de Huesca pertene- j 
cíente á ese antiguo pueblo de Aragón, cultivado por * 
sus aiilig las libertades, acaba <le decirnos ayer mis- j 
mo hemos recibido el parte); «tanto nos lo 'a; el cupo ! 
cubiert ) está; pero el resto quiere ir también y tiene • 
impaciencia (>or ir Urab>60.» Grandes y prolonga-  ̂
dos ap:ausos.)

Hay, sin embargo, un siiiloma terrrible que yo no 
quiero'agravar, porque no quiero atizar cieylas pa- ■ 
siunes que suelen muchas veees tener aliménlo, uó ( 
sólo en el apetít») del pueblo, sino en la inj isl ciade ; 
los poderosos; hay el síulona Je que muchas fa.ai- '
11 s riquísimas, suelen, para apartar á sus hijos de ¡
este deber, enviarljs al extranj iro. j

Pues bien señores diputados, el Gobierno está ' 
decidido a traer aqui u»i proyecto de le , pprque 
esta de'ídidoá emplear todos los extremos de laguer- j 
ra, irapiniendo una contribucio i grave á esas femi j 
lias que- han mandado sus lijos al extranjero con •; 
este punible objeto, firraiidesy proloiigartosaplausos i 
en todos los laaos de la Gamara — Una voz: Qne ven- í 
ga pronto ese proyecto) ñaua mismo. (Nuevos 
aplausos ' Ya lo leuéraos redactado; ma-uana mismo | 
vendrá (Se repiten los aplausos.' ¡

No nos ba-iara; creemos que no ha de bastarnos, < 
á pesar de lodo, con los 80,0a0 hombres podidos; j  1 
para el caso de que neces láramos m.is, pe iremos 
hasta el total dol cupo, ta otro proyecto que traere» i 
moB mañana. i

! Pero no basta, no basta con restablecer la disci- 
pliua del ejército: no basta con poner las reservas en 
pié de guerra: s í necesi'an guaruiciones sedeularias 
en los pueblos de grande importancia, se necesita, 
como otra reserva nació al, una gran Idilicia; se ne­
cesita que esta Milicia tenga garautíasde ser uuasal- 
vaguai'tia delórdf n: se necesita que esta Milicia imite 
ú  conduela de la Milicia de la guerra civil; se necesita 
que es a .Milicia no sea la Milicia de un partido, porque 
no hay nada m s tiránico que la Milicia perteneciente 
á un solo partido; se necesita que esta Milicia sea de 
todos los partidos, porque todos tienen igual interés 
por el hogar, tienen igual interés Mr la libertad, tie­
nen igual interés por la patria. Y aplicaremos con 
toda enei^a la ley que nos habéis dado; y organiza­
remos las Milicias con arreglo á la ordenanza de 
1822; y tas mov lizaremos, como hemos empezado á 
movilizar algunas en Andalucía, y las mandaremos 
al Norte para qiiei como un alud, caiga la España li­
beral sobre la España absolutista, (.^.plausos.)

Y no se neces’ta 1 sólo las Milicias; se necesitan 
señores, además do las Milicias, de las reservas, de 
la disciplina y d e u  Ordenanza, se necesita que ten­
gamos grandes cuerpos facultativos, grandes cuerpos 
de ingenieros militares; se necesitan grandes cuerpos 
de artilleros qjentifijos. (Nutridos aplausos Hoy, 
una de las causas del crecimiento que han tomado 
las facciones está en la mucha artillería que les han 
enviado de las fabricas de Alemania, de las fábricas 
de Inglaterra, délas fabric-as deFrancia; eu la m u­
cha artillería que hoy tienen relativamente á laque 
tenían en la guerra civil pasada.

Pues bien ; es necesario , indispensable, qoe la 
ciencia venza.al instinto, que la superioridad se im­
ponga á la superstición; es necesario queTá arlltleria 
moderna que combatió admirablemente en la guerra 
civil, combata ahora también; es necesario que no 
perdamos el ahorro ni el fruto de las geueraciones 
pasadas, y que con la ayuda de todos, salvando la 
autoridad de todos y la representación de todos, au ­
mentemos nuestro cuerpo de ingenieros militares y 
reintegremos á nuestro cuerpo de artilleros eu el 
ministerio, que indudablemente le corresponde, de 
esta terrible guerra. Aplausos.)

y , señores diputados, se necesita más; se necesi­
to que mientras nosotros discutimos aquí, que rnien- 
tras combatimos aquí, los jefes pertenecientes á to­
dos los partidos, de¿ie mi ilustre amigo el general 
Nouvilas hasta ios que más comprometidos estencon 
la restauración borbónica, vayia todos á la guerra, 
dando eslos al Gobierno las garantías necesarias de 
su filelidad y obediencia {Bien, bien.—Bl Sr Nonoi- 
Zas: Pi lo la palabra ; porque, señores, cuando aquí 
discutían, cuando aquí coulendiau aueslros pa Ires, 
todos a solutamente ios generales de todos los par­
tidos iban á la guerra. Pues se necesita que boy 
vayan á la guerra los generales de todos los par­
tidos. El Gobierno, señores Diputados, está resuel­
to á emplearlos á todos, sin distinción de bandera po­
lítica.

Me diréis que teñamos poco instinto de conserva­
ción. Pues yo os digo y os sostengo que en circuns­
tancias tan supremas la ley de la necesidad se impo- , 
ne; y os digo y os sostengo ademis que, aunque la 
ley de la necesidad no se impusiera, á pesar'de los ' 
ejemplos que hay en España, á pesar de las enseñan-

Abow bien, señores diputados; be dicho cuál ea 
la s¡guiticacio:i de este Gobrarno: lo he dicho bien 
claro y bien coacretamsnu: u i Gubierno destinado á 
salvar á t da costa el órden interior: un Gobierno 
destínalo á acabar con toda energía la guerra ctvil, 
que podemos decir qne á pesar de ser civil, es una 
guerra exterior a nuestra civilización y a nuestroue- 
recbo. Si vosotros eréis que os es dado a esta obra 
concurrir, concurrid. Si oréis que no tiene esté Go­
bierno la autoridad, la fuerza, lá energía, el orestigio 
para e ta obra, sustituidle con otro; pero yo os de­
safio á que encontréis otros medios que no sean los 
medios de la guerra, para vigorizar nuestro ejército 
y para extirpar el mónstruo de la teocracia.

A este fin, señores diputados, el pariido republi­
cano que se sienta en este banco, el partiiio republi­
cano que se sienta con estos ministros; porque es­
tos ministros no pertenecen, ni han pertenecido, ni 
pertenecerán á otro partido que ese, el partido re ­
publicano tiene que recordar que las leyes del uni­
verso son superiores á los caprichos v á las arbitra­
riedades de los partidos, y que no se "contesta á la
guerra sino con la guerra, y necesitan energía, y 
necesitan prestigio, y necesiun fuerza, más q ie  nin­
gún otro, los partidos que implaulan una nueva for­
ma de Gooierno ó que quieren llevar á cima efica­
ces reformas, porque toda reforma, señores diputa­
dos, hiere un interés, y nó pueden her r los intere­
ses sino los Gobiernos fuertes, los Gobiernos enér- 
cos, los Gobiernos sostenilos por La opiniou públi­
ca, sí, paro también por la fuerza de las iustitu- 
ciones.

Ahora bien; ¿qué nospi ie la opinión dentro? ¿Qué 
nos exige la Europa fuera? ¿ilreeis que la Europa se 
detiene para nuestro reconocimíenlo, para el reco­
nocimiento de la república española, delauta de las 
grandes fórmulas parlamentarias, delante ds las 
grandes fórmulas diplomáticas? No. La Europa no 
reconocerá que la república es aquí uu hecho verda­
dero; la Europa no reconocerá que la república es 
aquí la legitimidad existente; la Europa no recono­
cerá que la república es aquí la conciencia del pue­
blo español; la Europa no reconocerá q̂ ue la repúbli­
ca es aquí el seguro de todos los partidos, si la Eu­
ropa no ve que la república sabe sacar los tributos 
que imponen las Córtes, disciplinar los ejércitos ^ue 
llamen las leyes, sostener el órden, dajc garantía á 

dos los intereses legítimos, asegurar la' propiedad 
del trabajo y conséguír que ninguna demagogia roja 
q le se ha extendido por las poblaciones del Medio­
día, ni la demagogi) blanca que se extiende por las 
poblaciones del Norte, p ie’dart manchar ni cleshon • 
rar nuestra democracia (Muy bien).

Así es que órc(6n' se nos pide en el interior, órden 
en el exterior. Pues bien; yq qué siempre he defen­
dido la libertad, yn írae siempre he defendido la 
democracia, yo qc-e srempre be defendido la repú­
blica federal, yo que siempre be tenido en mi cora­
zón un culto religioso á todos estos principios, yo os 
d ^  ahora que lo qne necesitamos, eu este momen­
to, porque la política no es nada Óes lá transacción 
entre el ideal y la necesidad, lo que necesitamos es 
órden, autoridad, gobierno; y si vosotros conseguís 
cou vuestras fuerzas y con vuestros'Votos que tenga­
mos autoridad, órden y gobierno, cualquiera que sea 
el que aquí lo rep.”esente, vosotros habréis salvado

breis salvado la houra de vuestros hijos, habieis sal­
vado la civilización; y al mismo tiempo la república, 
siendo tan clara como nuestro sol laii límpida co- 
m'> nuestro cielo, se vera reconocida por lodos los 
Reyes v par todos los pueb os del mundo (Grandes, 
nutridos y prolong-idos aplausos

El Sr. VIGEP.tES!DENTE (Cervera); Orden del 
dia para mañana: ios asuutos peudieutes.

Se levanta la sesión.>
Eran las seis y cuarto.

zas de nuestra historia á pesar da lodo lo que invo- j vuestra honra, habréis salvado vuestra libertad, ha 
queis, yo creo en la palabra de honor de ios genera­
les españoles, y creo además que uo hay espada bas­
tante tajante ni conspiraciones bastante fuertes que 
puedan arrancar el amor á la república del pecho 
del soldado de pueblo, ni que puedan a-’.abar con la 
república que tiene cimientos más sólidos que las 
espadas de los generales.

QjspUes de todo, esla conducta la han seguido 
to >08 los Gobiernos republicanos en mayor ó menor 
grado; tod«8.1oa.Goó-iemjOS rtípaibii.c.ánQ?.ban seguido 
esta conducta; nosotros la seguiremos cou más ener­
gía y la aumentaremos con más latitud, porque el 
peligro eS;mayor. Poro decidme: ¿á qué pari do per- 
teneciaii gruí parle de los generales que han soste­
nido la guerra civil últimamente y han estado al 
frente de las provincias? Decidme: ¿á. qué partido 
pertene.'.iau los m.s nos q.ie nosotros hemos e iviado 
á capitanías generales tan importantes como Sevi­
lla, Valencia, 'Gali ;ia? X si üesde la revolución de 
Setiembre acá, hace cinco años, ninguno da los ge­
nera ei ni los soldados españn les se han sub'eva'lo 
contra una dinastía extranjera que era impopular,
¿creeis vosotros que van á sublevarse contra la re­
pública, que tiene, 4 pesar de sus errores y desfalie- 
cimienlos, una raíz profundísima en el corazón de 
los pueblos? Peros! se corre riesgo, yo prefiero correr 
el riesgo i(e haberla fíalo á la lealtad de caballeros 
españoles, á corr'ár el riesgo de que venga D. Gárlos 
á las puertas de Madrid.

Señores, nuestro ejército, como todo en el mun­
do, tiene su democracia; la democracia del ejército 
está con la república; y el ejército que combatió en 
L ¡chana, y el ejército que combatió; ea Ramales, y el 
ejército que Combatió en Morella, y el ejército que 
combatió en ■ >roquieta, jamas, jamás, jamás podrá 
volver sus bayonetas contra las instituciones mo­
dernas contra Jas instituciones republicanas.

Ahora bien; además de estas leyes de conducta,
¿qué se necesita? Se necesita, señores diputados, que 
la Goiislilucion y los derechos individuales no no» 
aten las manos completamente para arrancar de raíz 
el club jesuítico donde esta conspiración teocrática 
empieza. Por eso os traeremos también una ley pi­
diendo que se ponga en vigor la le  órden público y 
que se declare toda la Nación amenazada en estado 
de guerra, para que no se pueda impunemente hacer 
suscricioues para aumentar los carlistas y entregar­
les el jugo de muchos trabajos.

Pues qué, señores, ¡no fallaba más'sino que por 
un escrúpulo respecto de los principios en circuns­
tancias anormales, fuéramos á morir! ¿Dónde habéis 
visto hacer la guerra de esa manera: en qué pueblos, 
en qué países del mundo?

Señores, si aquí fue a permitido volver los ojos á 
aquella especie de leyendas democráticas en que tan­
tas veces se han mecido nuestros ensueños; si desde 
aquí, si desde el banco del Gobierno pudiéramos vol­
ver los ojos i  la epopeya y no tener las plantas pega­
das á la realidad, yo os preguntaría: ¿teneis vosotros, 
alguna república en el mundo tiene un ido o superior 
al que yo he citado siemp:-e, á Lincoln, que parece 
que completa los tiempos dei cristianismo? ¡Qué ex­
traña figura, qué prodigiosa!

El pobre hijo cftíl desierto el leñador modes o el 
navegante del Ohio y del Misissipí, llega basta el Ga-
Eilolio de Washington, y rescatando de la servidum- 

re al esclavo, pone su nombre entre los nombras de 
los grandes redentores en la historia.

Y  aquel hombre ¿qué hace? Primero, sin consul­
tar al Gougreso suspende el Habeos corpas y entra en 
el domicilio de todos los ciudadanos: sin consultar al 
Congreso suspende á mano armada los meelings y de­
porta á los oradores esclavistas: sin consultar al Con­
greso, absolutamente sin consultar al Congreso: em-
Íiezó por porseguir toda publicación qua defendiese 
a esclavitud; y se confiscaron los bienes de todos los 

cómplices de la iasurreccion en el Norte que tu­
vieran más de 20,000 duros de propiedad, y se im ­
puso la pena de muerte á lodo soldado rebelde ó 
indisciplinado. .Ahora bien; Lincoln ¿es para vos­
otros el confiscador, el tirano, el que suprime la 
prensa, el que viola el bogar doméstico? ¿Ha pasado 
con esto á la posteridad? Nu' lasimpure-zas de la rea­
lidad necesarias en la vida, y sobre todo necesarias 
en la vida de la guerra, se han perdido, y el alma de 
Lincoln se levanta á los cíeos batiendo s is  alas da 
luz entre los héroes y los mártires y los redentores 
del género bu nano. Aplausos).

Y nosotros, señores diputados, vamos á hacer todo 
lo que sea neessario para la guerra, pero cousuliando 
al Congreso; nosotros lo vam »3 á hacer pidiendo su 
vénia al Go' greso. pidiendo su sanción al Congreso, 
y declaro, señores dipiilados, declaro que como soy 
enemigo de ia ilegaa-lad, ahora puedo decir cómo yo 
he seulido siempre todas las violacioaes aun indirec­
tas del derecho parlamentario, porque en alguna de 
ellas tengo una responsabilidad de que no mo excuso 
porque la acepto entera, porque tengo respourabili- 
daJ y no la excuso, qne yo no excuso ninguna res­
ponsabilidad

Yo declaro firmemente q'ue no usaré, que absolu­
tamente no usaré de ninguna medida extraordiuaria, 
como no esté p ena y legítimamente autorizado por 
las Gúrte.s Pen haré limbieii o n  eos , y es, que si 
no lengo. si no. poseo la autoridai legal necesaria 
para dafeiiilerme; si no me dais la autoridad b'gal 
necesa-ia para le'ender la democracia, la . líberla.l y 
ia repúbbcm de la mayor crisis por que ha atravesado 
en los tiempos modernos; si no leugo este poder, no 
tendré Ja re-pousabilidad, é ume iatamcnle manda­
ré mi dimisión y ia dimisión de todo asta Gebiarno 
al presidente de esta Cámara. Sin estos medios no 
estaré una hora en el poder. bien)

TOROS

Décima tsreia molía corrida, vorificad» en esta capital el
dominjo 7 d» Satiambre del año d* gracia da 1873 y
primero da la república.

El sábado 33 do A osto apareció en las esquinas 
el cartel de la empresa, anunciándola renovación del 
abono por ocho corridas y fijando los dias en que ’cslo 
debía tener lugar.

i Varias veces nos hemos dirigido á la empresa, pi-
■ diéndola tenga m is consideración con sus favorece-
• dores, pero sin haber obtenido resultado alguno fa- 
i vorable.

Todas las empresas reparten sus anuncios con 
; muchos dias de antibipacion á aquel en q e se obre el 
: abono, remitiéndolos á los periódicos, que reprodu- 
' ciéudolos en sus columnas, hacen llegar la noticia, 

no sólo á todos los aficionados de la capital, sino 
.. tambien.á los de provincias,) facilitan lose así los pe­

didos. La empresa de ja plaza hace lodo lo contrario,
• y sólo da un dia para la renovación del abono, con- 

naiiiaiido á los aficionados con la perdí Ja de las loca­
lidades, si no acuden al despacho con toda puntua-

I lidad.
j La falla mayor de consideración ha sido en esta
• abouo para los aficionados que tienen palcos, á los 
¡ que se ha obligado á verificarla renovación el dia 31,
) os decir, sin uarles más que unas cuantas horas da
■ tiempo, désde que se pusieron los anuncios.
I ¿Es esto j isto? ¿Es racional? ¿Es conyeniente? 
! Creemos que uo y que para otra vez se tendrá más 
i consideración ■ on el pú Jijo.
I Pasemos á otro asunto. Según la empresa, las 
j corridas del año próximo deberán ya tener lugar en 
i la nueva plaza, y en ella se reservarán las localida- 
l des á los abonados actuales; pero, según se dijo el do- 
l miago en la plaza, la nueva no puede estar lermina- 
I da hasta Octubre de 1874, eu atención á las circuns­

tancias, que dificultan la llegada de los hierros de 
Inglaterra, y entonces sólo se verificarán en ella dos 
corridas extraordinarias, fijándose su verdadera inau­
guración para la primera temporada de 1875. Alemas 
Ja Dipatac on provincial se propone usar libremente 
de las localidades, sin atender al derecho de los abo­
bados, siempre respetado y respetable.

Nos consuela Ja dea de que para entonces, no 
sólo no existirá esta Diputación provincial, sino que 
también habrá desaparecido la forma actual de Go­
bierno, que tanto se presta á la arbitrariedad y al 
despotismo más espantoso, habiendo sido sustituida 
por la monárquica conslitúcional, única forma acep • 
tabla en este siglo, y la q e bajo su manto cobija á 
la verdadera libe lad, hermanada cou el órden y la 
justicia.

Quien viera el domingo por la tarda el aspecto de 
la poblaciou, uo podría comprén4er que la patria es­
tuviera en peligro, según uiceñ los señores que se 
reúnen en el antiguo Congreso de los dipuiados á 
pasar el rato y hablar de los asuntos de su parcialidad.

El público de Madrid y la N.icion entera prestan 
poca atención á lo que en aquel re into pasa, toda 
vez que les es completamente indiferente que se 
apoderen del mando los de la una ú otra parcialidad, 
pues siendo todos peores de ninguno de ellos espe­
ran nada bueno. Lo único que desean es que termine 
la charla, se haga órden, haya Gobierno, hacienda 
y otras frioleras uor el estilo,' lodo lo cual se conse­
guirá el dia que ío actual desaparezca con la promesa 
de no volver más y sea .sustituido por el Gobierno 
benéfico é ilustrado de Alfonso XII.

Gedieiido á la costumbre, mas bien que á la aü- 
cion,'a las cuatro de la tardo ac.ompañadO'de varios 
emigos, nos dirigimos al antiguo cir. o de la puerta 
de Alcalá á donde llegamos .sin novedad, casi al pun­
to de presentarse en el palco de la autoridad el con­
cejal que debía dirigir la lidia y que nos dijeron se 
llamaba Carnicero: mal presagio.

Hecho el despejo fil comp s da la murga de! Hos­
picio, que nada ha adelantado desde iiu'islra última 
revista, se presentó a cuadrilla en el redondel para 
hacer el saludo te o denaiiza, sisado muy aplaudido 
el simpa l io  Rafael Molina, que pisaba por primera 
vez el circo después de las heridas récibidas en lu 
décima corrida de la primera temporada.

Terminadas todas las ceremonias que sorsdel cas*» 
y puestos e.i los s lios de reglamento los picadores da 
tanda Onofre .4.lvarez y Manuel Galdero.-i, sonaron 
los clarines, se abrió la puerta del chiquero y salió ú 
la plaza

Chiclnnero, (\\it, como los cinco restantes que de­
bían lidiarse esla 'a rle , eran de la gauaderí» de don 
Vicente Martiiiez vecino de Gilm.'.nar Viejo, eon 
divi.-a morada: negro-albardao. corni-veleto, de exce­
lente 'rapio, salió con pies y sin hacer caso de nadie, 
diócomo una exhalación cinco ó seis vueltas al re­
don leí, sin lograr pararle los pies, aunque lo inten­
tó Lagartijo con su capolillo.

Fatigado sin duda con tan larra carrera, se aaeroó 
á la gente de h caoallo tomando de Onofra siaco m a-

Ayuntamiento de Madrid
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dias varas, dando una caída, perdiendo dos jacas y 
quebrándole un lanzon.

Manuel Calderón se le acercó seis veces, perüien- 
do un jaco y dando una costalada: Antonio, primer 
reserva le hizo una caricia, sin consecuencias.

El Gallito V Juanillo Molina le adornaron el mor­
rillo con tres ^ r e s  de banderillas muy buenos los 
del primero y mediano el P / r / e l  segundo, que no 
trogresa todo lo que fuera de desear.

L fael Molina, que vestía un precioso traje verde 
esmeialda y oro, tomjS los trastes de maUr, p re v io  
el brindis correspondiente, se dirigió al bicho, que 
habia tomado las tablas, pero en querencia natural 
natural y sin malicia, y dándole doce pases natura­
les V tres de pecho regulares, le arrancó con una es­
tocada hasta la empuñadura, dasc:ibellándole á la 
primera: fué aplaudido, pero sin gran entusiasmo.
^ Albareño se llamó el segundo: retinto listón, de 
mucha cuerna, gran romana buen mozo y de m u­
chos pies, salió con gran tendencia á la huida, sin 
hacer caso de la gente de á pie, ni de la de á caballo, 
rasgando capas y despreciando las que en el suelo 
quedaron.

De Onofre recibió al paso tres pinchazos, dando 
una caída y perdiendo un caballo; otras tres de Ma­
nuel á cambio de dos tumbos y dos jacas muertas; y 
de Antonio una lanzada, sacando herido el mon­
tante. ,

El bicho llegó á la suerte de banderillas receloso 
7 ion querencia en los tercios; así fué, <1“® , 
dieron ponerle dos pares y medio, despuesdeoo - 
lidas falsas de Francisco Sánchez y una de , 
estando ambos nada más q le •‘•'(f'dares.

Frascuelo, que vesL'a un traje j
adornos negros, después del brin is d® 
trasteó á la fiera con cinco pases , 4 volapiépecho, señalándole una buena estocada á volapié.

de la que se echó, rematándolo el puntillero á 
primera. Frascuelo fué aplaudido, peto no hubo c*

^  Por Balleiu fué conocido el tercero, retinto, bien
puesto, hondo, pero de mala®

■ redondel, como los anteriores, hecho un rayo y sm 
; más deseo.-s que huir. . .
I Por más que los picadores 
; sólo tomó siete pinchazos á escape y 

público pidió banderillas de fuego, , con^ir-
aiiente ¿o tuvo á bien acced^er a deseo^ conv.r- 
tiénlose la plaza en un verdadero herradero, en que

I T j » :
I d , .» . i ,u i»

* modo .̂ Tflstia de morado con plata, pasó- Chicorro, que vestía ae^^ natural, dándole
como á paso de banderilla, tomando1 ,r u " .“ i t S I . “ dVd 1.

i tuvo por nombre el cuarto: retinto,

pafo más de una tercia, por lo que muy jusUmenta

^'*% íSñor presidente debió castigarlo, pero no lo

^'*Los capotazos y recortes fueron sin número, y sin 
embargo, ^1 toro se conservaba entero, recibiendo 
tres b^e¿os pares de banderillas al cuarteo, de Jua­
nillo y el GaUito.

Lagartijo, después de pasarle bien y en corto con 
nueve naturales y dos de pe ho, lo despa hó de una 
buena á toro parado, con gran exposición de estro­
pearse la mano, por no haberle podido sacar el palo 
que le clavó Antonio Calderón.

¡lorito era el nombre del quinto, retinto-claro, 
casi-negro y bien puesto. , w' j  j  .

Oüoire le dió dos lanzadas a cambio de dos tum ­
bos V un troton muerto: Manuel le lai^ó una caripia, 
dando una calda y caballo muerto; y el priiner re­
serva An onio tres puyazos, sacando la jaca hernia. 

A la suerte de banderillas llegó el toro aplomado,A la OlAOl TO Uü uuuuo» 1.'-- ---o- -- ---  f  .
recibiendo de Pablo un buen par al cuarteo y dos 
muy medianos de Francisco Sánchez, que tue siU 
bacío.

Frascuelo trasteó á la fiera con trece malos pa­
ses, siendo desarmado al tercero, y mechándola con 
un pinchazo barrenando, una estocada corla y deian- 
tera á toro parado, una corta y baja y otra cuarta 
Umbien corta y baja, por lo que el animal aburrido 
se echó, siendo rematado por el puntillero á la pn-

Para cerrar la plaza salió Cordobés, negro, comí 
veleto, lomi-pardo, de buen trapío, abantoycon ten­
dencias a la huida, como casi todos sus hermanos.

Chicorro intentó pararle los piés, dándole cuatro 
malos lances de capa y una navarra mediana.

De Ouofie tomó una vara de pasada v otra de 
Manuel, dando cada uno su caída, y perdiendo un 
jaco el primero.

Nicolás y Julián Sánchez le adornaron el morrillo 
con tres pares y medio de banderillas, buenos los 
dos pares del primero, y muy malos los del se­
gundo.

Chicorro, después de veinticinco pases muy ma­
los de muleta y de cuafo  pinchazos, consiguió que 
el animal se echase, rematándolo el puntillero.

RESÚMEN.
Los chicos en la general bien, aunque de;ando 

muchos capotes en el suelo.
En la dirección de la pla’a, Rafael algo descuida­

do y más débil de lo de costumbre, dejando que la 
lidia se convirtiese algunos momentos en un barullo 
inexplicable:. en el trasteo y muerte de sus toros

'̂ ‘‘̂ Frascuelo infatigable, según costumbre: en su 
primer toro estuvo bien, y en el segundo fatal: ¿que 
le pasa en el brazo izquierdo, que en cuanto es des­
armado principia á hacer gestos y contorsiones?

Chicorro, peor que en la anterior temporada, que 
es cuanto se puede decir.

Ouofre y Manuel Calderón regulares: Antonio fa 
tal, debiendo haber sido multado y llevado á la cár­
cel por añadidura.

Kn la suerte de banderillas han sobresalido el Ga­
llito, Nicolás y Pablo. Juanillo Molina y Femando 
Gómez sedes uidanbastante, y Julián Sánchez ha 
estado desconocido da puro malo; ¿qué le ha pasado 
á este mucha ho que tan querido era del público por 
su mucho y buen trabajo? No lo sabemos y espera­
mos que en otras corridas sea más afortunado.

Caballos muertos, 14; número de varas puestas, 
5“!; caidasde picadores,'18; se han puesto 17 pares de 

1 banderillas y 2 medios: Lagartijo ha dado 26 pa­
ses de muleta y 2 estocadas. Frascuelo 20 de los 
primeros y 5 de las segundas; y Chicorro 1^ y 5 
respectivamente

El ganado malo en general, dando juego única­
mente el cuarto, por lo que la corrida fué muy pe­
sada.

La presidencia en lo general desacertada y débil.
El servicio de la plaza, el de caballos y muías, re­

gular.
La música fatal.

La entrada casi nn lleno completo y la tarde her*
mosa.

Como la función se conrlnvi^ 
mente d-'noche. supÜ amos á" completa-
que la próxima principie 4 las ciwtro^ corresponda,

Santo de hoy.—Santa María de la Cabeza
La temperatura máxima en Madrírt e • 

ayer de 24‘5 grados. ’ *“®

E S P E C T A C U L O S
TEATRO DEL PRADO (contiguo al Dos de Mayo). 

—A las ocho.—La cola del diablo.—El jóven Tele­
maco.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—'Teatro de ve- 
rano).—A las ocho y media.—Faraón.—Las Odalis­
cas.—Don Pompeyo en carnaval —Intermedio por la 
banda de Ingenieros.—Entrada general 4 reales.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A laa 
ocho y media. —Gran función de ejercicios ecuestres 
y gimnásticos. ,

teatro  y  CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
m edia—F. 92 de abono.—T. 2.* par.—La hoja de 
parra.—El maestro Jugalto.—Brahma.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—Dumont 
y compañía.—La pensión de Ve turita.

SALON KSLAvA.—A las ocho.—Retascen, bar­
bero y comadroo —Un cuarto desalquilado.—El mun­
do al levés.—Lo que sobr^ á mi mujer.—Bailes.

ROMEA.—A las ocho — II d u en ie .—Pascual 
Bailón.—La piedra de redención.—Bailes.

Imp. de J. Noguera, A cargo de M. Martinu, Bordadorei.

SECCION ANUNCIOS.
í 11̂

Xrifor*m© d© la Academia
DE MEWCINAS DE PARIS.

AL
INVENTOR

Y
ÚNICO

FABRICANTE.

BN
MELAY,

departamento
MAYENNE

^FRA  N C I  a ).

DRAGÉES S. POUSSIN
DE a c e i t e  d e  HIGADO DE BACALAO SAPONINADO

1 Por el hifofosfito de cal, de un éxito se^ ro  
en las enferv/iedades del pecho, las afecciones tscrofulo-
sas, TaguUicas, de los huesos, etc.

2.“ Por el hipofüstilo de hierro que, felizmente 
combinado, tiene una superioridad evidente sobre 
todas las (.tras pr.'paracioD.'s ferruginosas; curación
pronta y completa de la ciorósis, colores pálidos, etc.
a  frasco de iM grajeras, 14 rs.

Depós tos: Paiís, pharm. Céntrale, 7, ruedeJouy. 
—Madrid, Agencia tianco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y Ortega.

PILDORAS
Y

JUIABE
DE

REBILLON Marca ile ñbrica

Con lodaro 
duplo de 

Hierro
y

Quinina
Tónico poderoso regenerador de la san­

gre. Sus tres principos, iodx), hierro \  qui­
nina, los mejores agentes farmacéuticos, 
son la mas cierta garantía de su eficacia en 
la Ciorósis, Flores blancas, Supresión de 
los menstruos, Desórdenes de la menstnia- 
cion, Enfei-medades del pecho, Dolores del 
estómago, Gastralgia, Raquilisrao, Escró­
fulas, etc.

Es el único remedio que conviene des­
pués de las enfermedades graves queem-
pobrecieronla sangrey conmovieron el orga­
nismo todo. Devuelve con prontitud el 
apetito y las fuerzas y en los casos de fla­
queza seguida de fiebres lentas ó intermi­
tentes, enfermedades nerviosas, debe em­
plearse con exclusión de cualquiera otra 
sustancia. Ver el folleto.

Farmacia r e b u î ô w , 142, rué du
Bac.Paris: fábrica enJoinville-le-Pont(Seine)
_PnEaos en Espñaa • Jarabe, 19 ™.— Pil­
doras 10” —En Madrid, por mayor. Agencia 
franco-española. Sordo, 31 : por menor.

BOLOS ANTI-GASTRALGI JOS,
ooxxtK*& l a s  ©nf©x*iii©dLHcl©s d e l  © s tía m a ís o . s ©b u . ó xio « x o lo ro s a s  

© laí>O f a d o s  © n  O u e i i o a  d © s d ©  I S S T  
POR DON FRANCISCO ALMAZAN { farmacéutico ) .  ̂ ,

Las cajas legitimas llevan alrededor la firma y rúbrica uel «ntor, y se remiten de su cuenta á Madrid, por 
el coche-correo, á quien las pida en carta particular , , » •

D f , ; j j > O S l T O S .—MADRID: Farmacia del Sr. Carrion, calle de la Abada, números 4 y 6, esqmna 
á la de la Salud (no confundirla con la del núm. 2'). ‘22. . , . „  tt a *„ i.

PROVINCJIAS: Albacete, Té va r .—Almena, V ivas—Alicante, viuda de R. Hernández.—Avila, González 
Llórente.—Antequera, Espejo hermanos.—Búrgos, Llera.-Badajoz, Gamacho.-Bailen^, A lboi^z.—̂ ^

, Fortuny, botica de Mouserral.—Bilbao, viuda de Somonte.—Giudad-Real, Gómez Casero.—Cádiz, Marti- 
z, fermacia de las Columnas.—Campo de Criptaua, Loiigona.—Cartagena, droguería de Rizo —Córdoba,

 ̂ I. O I  /O . Al —.,, U o »© Tiu llonGC HaiIiT) IyITIP.P.

Onleniente, Porres.—Oviedo, Saiitamarma—Pamplona, hspaiza. Falencia, ijonzaieziuaii».
Mallorca, droguería de Beuuazar.—Quiutanar de la Orden, calle-de Santa Ana, 20.—Sevilla, famacia del Sol 
Triana; y la viuda de García, Gradas de la Catedral—Seeovia, (íouzalcz Manso.—S a n ta n d ^
San Sebastian, Usabiaga.—Toledo López de Crústóbal-Valencia, Greus.—/alladolid , Bellogm y Gonzale 
Reguera  Vergara, Villareal.—Vitoria, Cerrillo y Sobrino.—Zamora, Macho.—Zaragoza, Ríos hermanos, yReguera —Vergara,
en otras varias oficinas y poblaciones del reino.

PRECIO DE LA CAJA: 24 REALES.
LISBOA: Cordeiro, Lima, Largo de Conde Barao, 1,2  y S.—Precio de la cala en Portugal, 1,345 
Pedidos al.autor, ó á su corresponsal y depositario en Madrid, calle de Atocha, 18 3. interior del centro.

SO liVCIO IVeS IM P O R T A N íT IS I lU A S

ESPECIALIDADES DEL DR. BACHRICH, de París.
Entre las más apreciables en Francia y en ei extranjero citaremos las siguientes:

H i g l e a »  íntima d© las s©i1or*a8.— 
Bolas Jbil{£lénIoas d© glloerado 

d© taulno.
Depositadas en la Academia de Medicina y espe­

cialmente recomendadas a las señoras para el trata­
miento lecal de las pérdidas de sangre, flores blancas, 
leucorress, etc. Preferible a toda clase de inyeccio­
nes, este tratamiento es preservativo y curativo.

Precio: las bolas, 22 rs.; el glicerado, 12

SOBRE LAS

Olloer-ado d© oloral lildnatado.
Empleado con gran éxito contra las jaquecas, las 

neuralgias y los dolores de muelas.
Alivio en algunos minutos.
Este medicamento posee todas las virtudes del 

cloroformo, sin ofrecer sus inconvenientes por más 
cuidado que se tenga en la aplacicion de sustancia 
tan peligrosa.

Depósito general, en París, 36, rüe de la V errerie.-Para España y Colonias en Madrid, por mayor •
Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. MorenoOcaña y Ortega ______________ _

“ HEMOSTATICO CICATRIZANTE
DE OJERO.

Este Drodigioso medicamento, no tiene rival para contener las hemorrágias, para cicatrizar ron r^ idez  
nunca vista toda clase de heridas, quemaduras, golpes y picaduras de insectos venenosos evitando teda in­
flamación y supuración; contiene y paraliza todas las gangienas, sean consecutivas de 
sean positíras o eienciales, cicatriza y cura inslantíneamente I p  grietas y resu gones que se forman en los 
nechos á lis mujeres que están criando, sin entorpecer un sólo instante la lact ncia.
^ Las desjiganizacioues de la sangre se modifican y constituyen con este medicamento y lo mismo es 
anhcable ex.erior que interiormente, sin que en ningún caso ocasione slteiación en los tejidos ni en la ina­
sa general de h.s humores, pudisndo acomodarse á las inhalaciones y á la mycccion para penetrar en las 
¡unturas, en los trayectos fistulosos, en los sacos de las men branas serosas ó en el seno de las cavidades, 
onducióndose siempre como tónico y regenerador y asimilándose con la Mngre de un

Su aplicación es sencillísima, haciéndose indispensable para el soldado en la guerra, para el obrero en
las fábrices V para le familia en el hogar doméstico. „  -j tt . i m: «

Puntos de venta en Madrid farmacias de los Sres. Sonaolinos, Infantas, 26; Garndo, Hortaleza 17, Nie­
to Magdalena 18. Pedidos al por mavor, á D. Gárlos Martínez, San Juan 40, Madrid.

' * PRECIO DEL FRASCO DIEZ REALES.

LA MODA ELEGANTE ILÜSTRADA,
PERIÓDICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

L m  modas más recientes, representadas por los figurines iluminados mc- 
; jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­

sea?; la moralÍ2adora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A  laa aefioras que deseen conocerlo se les remite grátia un número, 
por via de muestra, pidiéndolo á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

En provincias «c suscribe en las principales librerías 7  establecimien­
tos corresponsales de Jm  lÍMstrüdon Española y Americana-

VAPORES -CORREOS DE A. LOPEZ Y COMPAÑÍA.
VARIíCIOfl DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873-

Lín e a  t r a s a t l á n t ic a  p a r a  p u e r t o -r ic o  y  e l a b a n a

Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Sautander, el la de id.
Salidas de Coruña el 16 de id. .escala).

L ÍN E A  D E L  L ITO R A L F.N C O M BIN A CIO N  CON LAS S A L ID A S  T R A S A T L Á N T IC A S  

® l l id a 8  de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el 16,

W z  T compañía.-Barcelona, D. Ripol y compañía. -Santander, J e re z  y Gar- 
c la .^ o í iñ S f k  & ard a^V afenc iu ,^D artycom pañÍ8 .-A lica iite , Faes herm anosycom pam a.-M adnd, 
J ilíwrt Mnrpnn ____ ■■■■■------"
-------------------------------------------------- --------- - BASES UE LA PUBLiC.-iCIüN

"~Cada semana se repaite un cuaderno que Mntia- 
ne 32 grandes páginas en 4.® francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa (lamina, equivalente á 
ochopágiuas de testo Su precio, 2 rs. cada cuaderno 
en toda España. ,

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse per el correo, ó como 
crean más conveiiíeBte, a la administraeiou , Ca"®*® 
27, Madrid, e»presando el número de cua^inos *1̂ * 
quieran recibir cada semana, y de cate modo gg m u  
sigue 600 fcdlidad pooeraa al carriant* dg tod* ‘® 
puHIcsdf,

ü !.l DE I'ILAIIID,
H1RT0RI4 DEL BBINADO DB DOÑA 18ABKL U.

Que no es una olí a vulgar la que anunciamos, la 
«credilada el elogio que los periódicos mas acredita , 
dos han hecho de esta puLlicacion. y el hubei tenido  ̂
que aumeulaise dos veces su tirada, poi lo cual se 
abra nuayamenta la suscridoa ppr cuadernos sama- 
Batea.

COESTIORLS MAS VITALE/ DE LA ACTDAL ÉPOCA
l_,a cuestión cllnástloa-espaiiola.

Sobre la Internacional y  Soolallí-tas. Expropiación 
y  usurpación el© bienes públicos. Masonería.

Orlente antiguo. Oriento moderno. Oriente lilspano-portUKY»és. 
Oarbonarl^mo anárquico. Tertulia de la 

oalle d© Oarretas y  clubs.Orando error y expiación 
d© la JEtevoluolon d© 1808.

Si Oonvlen© república federal ó unitaria. Dlsparatologia 
que enseban algunos catedráticos do la 

Universidad do Madrid. Fiellglon.
Ouestion de Hacienda y  pago d© la Deuda pública.

Justicia y  oonslderaolou á los 
muertos. Hemedlos para que Espaba salga de los 

males que la aquejan.

POR

DON JO SÉ  R O M ER O  M ZZETI,
ABOGADO DSL ILUSTRE COLEGIO DE MADRID.

ENCICLOPEDIA ESPASOLA DE DERECnO Y ADMIMSTRACON
POR EL SEÑOR ARRAZOLA.

CONTINUADA HOY
F*0H EL. SR.. MAIN RES A Y >í AVARRO.

con la colaboración de varios jurisconsultos.

Se ha repartido la en tre^  125, 5.* del tomo.l3, de esta impórtente obra de estudio y de consulte, ten 
conocida y apreciada del publico. . . .  . . .  j

Sigue abierta la suscricion al precio de 10 reales entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede ad- 
quirírse á plazos: pagando al contado, se rebaja el 20 por !0o de los doce lomos publicados.

Para mas pormenores, dirigirse á la Administración de dicha obra, calle de Atocha, num. 7o, tercaro de­
recha, Madrid. ___________________________

VINOS DEL REINO Y EXTRANGEROa
El esqulsito Tiro de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años da existencia 

depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madnd, Preciados, 6
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OLANOJ LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PABA MANILA
POR £L CANAL DE SUEZ-

£115 de Setiembre saldrá de Cádiz y el 20 de id. 
de Barcelona el nuevo y magnifico yapor

EARAGUA
Los empleados del Gobierno sólo pueden ir por 

este línea, en virtud de lo dispuesto en órden de 27 
de Junio.

I.os billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madnd.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y
fastos del viaje, pueden avisar á esta administraciot. 

Irosas, 8, tercero, la eual les indicará el medio de 
verificarlo

■áUfu
"ara carga y pas^e informarán: D M. A, Amu- 
Igu , en Cádiz.—Galofre y compañía, en Barce-

MUMUD; ÜROSAS, 8 ,  TEPCBRU.

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MANILA
POR EL CANAL DE SUEZ-

El 15 de Octubre saldrá de Cádiz y el 20 de Bar* 
celona el vapor español

IRUR AO-RAT.
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa 

chan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que de­

seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestte y 
gastos delv aj í,pueden avisará esta administración, 
llrosas, 8, tercero, la cual les indicará el medio de 
verificarlo.

Para carga y pas^e informarán: D. M. A. Amu 
sátegui, en Cádiz.—Galofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8, TERCERO.

INTERESANTE
En la calle de Espoz y Mina, núm. 6, entresuelo 

derecha, dos señoras francesas ceden á dos caballeros 
formales, con asistencia ó sin ella, una espaciosa 
sala con dos alcobas; todo bien amueblado. No es 
casa de huéspedes.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A .

premiado por la Exposición aragonesa y por la sooie- 
aad de Amigos delpaís de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimienios situados en la calle de la Abada- 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en dondv 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por teijetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar 6 rizar el pelo. Se 
hacen pelucas para señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de mejor, de 280 á 500 rs., 
dem medias pelucas con (.os ra'yas, de la misma 
clase, de 200 á 2o0 rs.; id. ñas inferiores, con do. 
ra;^as de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gase
{;ró ó española, de 200 á 32C; rayas solas para ade 
ante, de 30 a 280 rs., ó sea á 20 rs. pulgada armadas 

lazos, moños y castañas desde 30 rs. á 100 cada unos 
hay de t(xlas clases y modelos muy bonitos, arma­
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para los 
minados de mo da, desde 4 rs. en aáeiante; moñas 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren 
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y trenzas, 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 30rs. onza; lOOá 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y 100 de 50, á
reales onza; rizos v tirabuzones, desdé 16 rs. á 100 

.ijiUas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases v tamaños, desde 1
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  y 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á ;¿80 rs.; postizos y bisoñes de tejido ó al 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y comjiosturas, se lavan pelucas de se­
ñora y caballeros por nuevo método quedando la 
raya,tan brillante (Msi como si no se hubiera estre­
nado por 6 y 10 rs. cada uno Se enseña á peinar 
señoras y toda clase de peinados á precios mdiieos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores ofieiaias: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
idemde sortijillas, a 4 y 6 rs., el cortar el pelo es 
parte: peinados especiales á precios convencionales; 
Se hace toda ciase de rayas, tapa-calvas v lapa-co­
ronas, por ditíciles que sean, imitando al natural: 
trencillas para sortijas, pulaeras, cuadros y cuantos 
adornos de polo deseen los señores que gusten favore­
cer estos eslahlecimíeiilos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peiues y lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas^ 
horijuillas y reaecillas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos so 
• ncuentran toda clase de novedades de mtxla eo 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien 
tea al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase reciben toda 
clase de encalaos, tentó de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la reeütua 
que lieue acreditada. Los señores peluqueros encon- 
rarán toda clase de articules necesanos del art^  

luuiu eu cuites, rayas, elásticos, puniasy pwo, coa 
una rebaja considerable, como igualmente W«a cowf 
d fo b m b w b ta lp fr  tu ifv ty ta im M ,

Ayuntamiento de Madrid




